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Abierta la sesión á las tres y treinta minutos
de la tarde, se leyó y fué aprobada el acta de la
anterior .

Quedó sobre la mesa, para conocimiento de los
Sres. Diputados, una comunicación en que el se-
ñor Ministro de Gracia y Justicia manifiesta que,
no hallándose en dicho Departamento el expe-
diente y causa fallada por la Sala 3 . 1 del Tribunal
Supremo respecto á los herederos del Sr . Garvey,
traslada al Ministerio de Hacienda la comunica-
ción de este Cuerpo Colegislador, en la que se da
cuenta del ruego de D . Pablo Iglesias .

Pasó á la Comision general de presupuestos,
anunciándose que se publicarfa como Apéndice al
Diario de l-js Sesiones, la relación de los pagos
efectuados durante el primer semestre del año
actual, con cargo á los créditos autorizados por
los artículos 2 .° y 3 .° de la ley de Presupuestos,
remitida por el Sr . Ministro de Hacienda . (Véase
el Apéndice 1 .0 d este Diario . )

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Zorita tiene la
palabra.

El Sr. ZORITA: Entiendo yo, Sres . Diputados,
como entendía ayer el Sr . Soriano al pretender
que continuase la interpelación sobre las aguas
del Lozoya, que la oportunidad en el planteamien-
to de las discusiones parlamentarias es la mayor,
acaso la única garantía de su eficacia, y muchas
veces del acierto de nuestras deliberaciones y del
éxito de nuestras decisiones. Por creerlo así, me
veo precisado esta tarde á molestar de nuevo la
atención de la Cámara para dirigir un ruego al
Sr. Ministro de Hacienda, del cual no le ho avisa-
do previamente por tratarse solamente de repro-
ducir otro que tuve el honor de dirigirle en una
de las primeras sesiones de ls presente legisla-
tura .

En efecto, en la tarde del día 8 pedí yo al se-
ñor Ministro de Hacienda que se sirviese enviar
á la Cámara algunos datos y documentos relacio-
nados con la adquisición de cereales en el extran-
jero para abastecer el mercado nacional, á virtud
de la autorización que se había cóncedido al Go-
bierno por la ley de 28 de Febrero de este año,
que todos conocemos con el nombre de ley de
Subsistencias .

Cortés el Sr . Conde de Bugallal, mi particular
amigo, y seguramente gustoso, ofreció acceder á
mi ruego y enviar los documentos solicitados, si
bien, después de protestar de que no se trataba de
alegar una excepción dilatoria, hizo advertir que
acaso no le fuera posible complacerme con la ra-
pidez que él mismo deseaba, por encontrarse en-
ermo y ausente el señor director general de Adua-

nas . j
Claro está, Sres. Diputados, que hube de admi-

tir el que yo consideraba justo motivo de que los
datos no fueron enviados con la debida prontitud ;
pero lo cierto es que han pasado ya unos cuantos
días y que, aparte la declaración del Sr . Ministro
de que este asunto se ha llevado por un solo Cen-
tro y por una sola persona, cosa que, á mi juicio,
no ha debido hacerse, sino que se ha debido oir á
los organismos del Estado, los documentos no han
llegado á la Cámara; al menos yo no tengo noticia
de que hayan llegado.

Me veo, pues, en la necesidad de reproducir el
ruego, añadiendo á los documentos que tengo pe-
didos una nota que voy á leer á la Cámara :

1 .° Cantidad á que asciende el gasto para el
Tesoro de los cereales adquiridos por el Estado .

2.° Cifra á que ascienden los derechos de tod a
clase, Aduanas, navegación, transporte, puerto,
etcétera, que se han dejado de percibir en las dis-
tintas operaciones .

3 .8 Importe del ingreso neto por las ventas rea-
lizadas .

4 .° Existencia de cereales en el día de hoy en
poder del Gobierno .

5.° Copia del convenio celebrado en 27 de Fe-
brero próximo pasado entre el Gobierno y los fa-
bricantes de harina de Barcelona, sobre las exis-
tencias de cereales en régimen de depósitos co-
merciales .

6.° Copia de los convenios verbales ó escritos
de igual naturaleza anteriores ó posteriores á la
referida fecha .

7 .° Relación de las autorizaciones dadas y mo-
tivos en que se fundaron para exportar mercan-
cías después de las Reales órdenes que prohibie-
ron la exportación de determinados productos .

Y ahora volvamos al principio, á la elección
del momento ó á la oportunidad del debate á que
antes me he referido . (El Sr. Soriano : Como gus-
te S. S .) Me refería á lo indicado por S . S ., á pro-
pósito de la interpelación sobre las aguas del ea-
nal del Lozoya, y apoyándome en un punto, que
era el de la oportunidad del debate para que fue-
ra eficaz, entendía yo que este que trataba de pro-
mover, acaso lo fuese, tanto ó más que ninguno
otro; porque yo no sé si existen ó han desapare-
cido aquellas circunstancias, aquellos motivos que
dieron origen á la ley de Subsistencias que nos-
otros votamos, ni tampoco si el Gobierno se verá
precisado ó no á aplicarla nuevamente, y como
entiendo y conmigo muchas otras personas, que
en la aplicación anterior que se ha hecho de la ley
no se ha atendido al interés público y se ha pro-
ducido enorme perjuicio á los intereses del Esta-
do, creo yo que si la intervención parlamentaria
no lo evita, estos males podrán volverse á repetir
con merma de nuestra moral, de nuestra adminis-
tración y de todos aquellos elementos que consti-
tuyen la buena marcha de los pueblos que estiman
en algo sus organizaciones oficiales y sus procedi-
mientos de gobierno .

Por eso yo me dirigía á la Mesa y á los señores
Ministros que están en el banco azul, para adter-
tirles que no puedo aceptar, no ya como excusa,
ni como motivo siquiera, la enfermedad del señor
director de Aduanas para que esos documentos no
vengan aquí, cuando muchos de ellos seguramen-
te están al alcance de cualquiera, en los pupitres
de las mesas de los más modestos empleados, y
porque sería una verdadera desdicha para nos-
otros que los actos de la Administración españo-
la estuvieran vinculados en una sola persona y no
se pueda dar cuenta de ellos al Congreso cuando
cualquier Sr. Diputado lo pida .

El Sr. SECRETARIO (Conde de Peña-Ramiro) :
La Mesa pondrá en conocimiento del Sr. Ministro
de Hacienda el ruego que S . S. ha formulado .

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor
Ortega y Gasset .

El Sr. ORTEGA Y GASSET : Me voy á permitir
dirigir una pregunta y un ruego al Sr. Ministro
de Fomento sobre un asunto de vital interés, que
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es el que so relaciona con la enorme carestía y
con la falta casi absolutá de transportes maríti-
mos que en estos momentos siente el comercio
naoional, dificultad y carestía que , están agrava-
das de una manera considerable y aguda por una
circunstancia extraña á nosotros, pero que• influ-
ye de manera poderosa, eficaz y definitiva en la
carestía de estos fletamentos . Se trata de un de-
creto dictado últimamente por el Gobierno ing]és,
que se ha publicado en los periódicos oficiales in-
gleses hace cuatro ó cinco días, en el cual el Go-
bierno inglés prohibe á los barcos de su flota ,
mercante que ninguno do ellos pueda ir desde un
puerto extranjero á otro puerto también extran-
jero; es decir, que tan sólo consiente el transpor-
te desde un puerto extranjero á un puertó inglés,
con objeto de producir un abaratamiento de susfletes

para el interior de su territorio, pero de-
jando absolutamente desamparados y en abando-
no completo esos servicios en cuanto se refieren
á otras naciones que, como la nuestra, por de3-
gracia, están casi completamente supeditadas y
entregadas á esta flota extranjera para los servi-
cios de su comercio y tráfico .

El tonelaje de. los barcos españoles, de la flota
española mercantex es muy. pequeña en rel tción
con las necesidades de los mercados interiores y
luego además esta escasez que existé, yque hayque
reconocer, pues es un hecho evidente, se encuen-
tra, por desgracia, aun más agudizada con las di-
ficultados que las Compañías importantes españo-
las ponen ~ admitir carga de materias que tienen
mucho volumen y relativamente escaso precio de
transporte . Precisamente, ahora que se trata de
resolver, como sin duda conoce el Sr . Ministro de
Fomento, el grave problema de la falta de trigo
en España, podemos encontrarnos con la dificul-
tad casi insuperable de que hechos contratos por
los fabricantes de harinas para comprar ese ar-
tículo de primera necesidad, no haya medio ma-
terial de transportarlo y de nada servirá haberlo
adquirido . Este problema, Sr . Ministro, es de una
gravedad excepcional, pués pue :ie dar lugar, en
el interior del país, á conflictos para una fecha
muy próxima, si no se le pone remedio satisfac-

toriamente, que no se cuál tendrá que ser, ó sin
duda de carácter violento, algún arbitrio, que á
mí en este momento no me es dado imaginar .

Yo ruego, pues, al Sr . Ministro, cuyas condi-
ciones de celo y entendimiento son bien notorias,
que pare mientes en problema tan esencial y que
vea si por procedimientos diplomáticos discretos
y posibles se puede resolver este problema, obte-
niendo del Gobierno inglés que levante la mano en
estas prohibiciones y dé permiso para traer mer-
cancías á' aquellos barcos que vengan destinados á
España .

Y para que se vea que no es una manifestación
de alarma, que yo me guardaría muy bien de pro-
ducir si no fuera justificando la de la enorme ca-
restía de los contratos de fletamento, voy á per-
mitirme hacerle al Sr . Ministro de Fomento la
manifestacirín de que estos precios no han subido,
como hube de entenderle en la interpelación que
aquí se desarrolló hace días, en un 50 por 100, y
me parece recordar que añadió el Sr . Ministro que
en la misma proporción habían* subido los gastos
de transporte, carbón, etc . ; no han subido en más
de un 50 por 100, en un 500 por 100, en una canti-
dad verdaderamente exorbitante . Aquí tengo un
estadó que entregaré á los señores taquígrafos
para que se una á esta modesta pregunta, del cual
voy á leer sólo ahora las cifras extremas . De la
Argentina á :España en el año 1912 el precio del
transporte eran 25 francos 25 céntimos por tone-
lada; hoy, en estos momentos, es de 130 francos
por tonelada . Me parece que la diferencia de una
cifra á otra es sobradamente importante para
qué se comprenda que el problema es gravísimo;
-pero lo más grave de todo es lo que he acusado
al principio de estas palabras, que ni á 130 pese-
tas, si esta medida del Gobierno inglés tiene todo
. ol carácter de gravedad y rigor que parece tener,
se encontrará medio de transportar, con la rapi-
dez necesaria, estos artículos que nos son indispen-
sables en nuestro comercio interior .

Someto esta pregunta á S . S. y le ruego que,
como es de esperar, dado su extraordinario celo,
adopte medidas, las más enérgicas y eficaces que
tenga en su mano para evitar tamaño conflicto .

ESTADO Á QUE SE HA REFERIDO EN SU DISCÓRSO EL SR. ORTEGA Y GASSET

Tipos de fleté pagados en francos la tonelada para puerto español .

Norte
E P O C A S Rusia . Plata . Australia América .

1912 Primer tercio del año . . . . . . . . . . . . . . . 14,50 - - -
- Segundo íd . íd . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . .15 25,25 - -
- Tercer íd .íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 28,40 - -

1913
.

Primer Id . íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16 34 - -
- Segundo íd . íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . : . 14,25 24 - -
- . Tercer íd .íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .10,50 13,50 - -

1914 Primer Id . íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . : . 8,75 19 28 -
- - Segundo íd . íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 14,25 24 -
- Tercer íd.íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 28 - 31

1915 Primer Id . íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 98 - 55
- Segundo Id . íd . . . . . . . . . . : . . . . . . . . . . . - 99 - 70
- Tercer Id . íd . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 100,50 - 73
Ultimos fletamentos . . . . . . . . . .. . . .

.
. . . . . . . . . . - 123,25 135 97.

- 130 150 110
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El Sr. Ministro de FOMENTO ( Espada): Pido
la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S .
El Sr. Ministro de FOMENTO (Espada) : Desde

luego es problema muy grave y muy interesante
el planteado por la pregunta del Sr . Ortega y Gas.
set . Desconozco que se haya tomado por el Go-
bierno inglés la medida á que S . S . alude ; me pa-
rece poco probable y hasta inverosímil . (El Sr. Or-
tega y Gasset : Se ha publicado en los periódicos
oficiales ingleses; es un decreto del Gobierno in-
glés .) No sé si el Gobierno tiene conocimiento ofi-
cial de esa medida . Yo comunicaré lo que S . S . ha
afirmado á mi compañero el Sr . Ministro de Es-
tado, y desde luego se procedería á hacer las ges-
tiones á que S.S .alude,y para lo cual es innecesa-
rio que aquí hagamos indicación alguna . Decía yo
que me parecía poco probable, porque esto su-
pondría un golpe muy severo, muy duro para la
marina mercante inglesa, y creo más bien que el
aouerdo haya consistido en exigir autorización
previa á todo barco inglés que haga el tráfico ma-
rítimo entre puerto inglés y puerto extranjero
neutral . Ya digo que no puedo aventurarme más
que á hipótesis, porque no tengo noticia del de-
oreto del Gobierno inglés, á que S . S. se ha refe-
rido. De todas suertes, exista ó no, el problema
del encarecimiento de los fletes se presenta para
todo nuestro comercio exterior, no en la propor-
eión que S . S. decía, desdeñando acaso más de lo
debido la importancia de nuestra marina mercan-
te, porque, según las estadísticas oficiales de la
Dirección general de Aduanas, en el año 1914 al-
canzó en nuestro comercio de importación, de un
total de cinco millones de toneladas, aproximada-
mente dos millones y pico, y del comercio de ex-
portación,unos trea millones ymedio .De cualquier
modo, si hubiese dificultades para el transporte,
especialmente de trigo ya contratado, creo que
podría remediarse en lo posible el daño,utilizando
para eso los servicios de nuestras Compañías sub-
vencionadas .

Seguro estoy de que ellas patrióticamente no
habían de negarse á desempeñarlo . Ten n-o noti-
cias, comunicadas por mi compañero el Sr . Minis-
tro de Hacienda, de que requerida una de esas
Compañías, la Trasatlántica, para realizar el ser
vicio cuando pensó el Gobierno en la adquisición
directa de trigo en la América del Norte fi en la
Argentina, aquella Compañía manifestó al Gobier-
no que desde luego ponía sus buques á su dispo-
sieión, y respecto de los fletes no fijó precio, de-
jando al Gobierno en libertad de fijar el que esti-
mara oportuno .

Yo no dije que los fletes se hubiesen recargado
más que en un 50 por 100 en la navegación total .
?Cómo había de decir eso? ¿Quién desconoce que
respecto de ciertos itinerarios los fletes se han
triplicado, cuadruplicado y acaso quintuplicado,
como ha dicho el Sr . Ortega y Gasset? Lo que yo
afirmé, fundándome en exposiciones y en afirma-
ciones de ciertas Empresas navieras, es que aque-
llas que hacen servicio en el Mediterráneo en el
transporte de nuestros productos agrícolas, y
tienen un itinerario fijo y una clientela fija, no
habían aumentado el precio de sus fletes más que
en un 50 por 100.

De todas suertes, el caso á que el Sr. Ortega y
Gasset se refiere no es este ; S . S . desea que se fa-
cilite la importación á España del tri jo que pue-
da adquirirse y con un flete módico . Si no lo hu-
biese en la marina libre, en la navegación libre,
yo ofrezco á S . S. que las gestiones del Gobierno
para conseguir que las Empresas subvenciona-

das faciliten este'servicio, no habrían de faltar.
El Sr . ORTEGA Y GASSET: Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S. para reo-

tificar.
El Sr. ORTEGA Y QASSET : Para pronunciar

brevísimas palabras, dando las gracias al señor
Ministro de Fomento por la contestación tan sa-
tisfactoria que ha dado á mi pregunta y á mi rue-
go, y para hacer algunas aclaraciones .

En primer termino, tengo que hacer constar
que estos precios tan exorbitantes de los fletes
que he leído, en la actualidad son inferiores á los
que se podrían obtener de las Compañías subven-
cionadas, según las manifestaciones del comercio ;
en segundo lugar, debo decir que recojo con gran
satisfacci 1n la afirmaci 1 n de que estas Compañías
subvencionadas transportarán todas las primeras
materias que sean precisas y puedan transportar
dentro de su tonelaje, porque, no obstante esas
manifestaciones que el Sr . Ministro de Fomento
ha traído á la Cámara, y que hicieron el año pasa-
do, era muy distinta la contestación que daban
á los particulares que las requerían con tal obje-
to; porque si al Gobierno contestaban con esa ga-
llardía poniéndose á su disposición con cortesía
tanta, cuando se trataba de comerciantes, que
eran quienes realmente debían utilizar esos ser-
vicios, invariablemente contestaban que carecían
de tonelaje .

El Sr . Ministro de Fomento sabe perfectamen-
te que esto es porque á esas Compañías les inte-
resa más transportar productos que, con menos
volumen, tienen un precio de flete superior, por
ser de gran estimación, como son espeeias, cane-
la, etc ., y como disponen de relativamente poco
tonelaje y en estos momentos los precios son ex-
traordinarios, naturalmente preferían elegir car-
ga, y elegían ésta, que era más en armonía con su
conveniencia y su interés .

De suerte que de las palabras del Sr. Ministro
yo recojo, con gran satisfacción, ese propósito
suyo de imponer á las Compañías, valiéndose de
su autoridad (que para álgo ha de servirnos que
estén subvencionadas), que presten de una mane-
ra eficaz este servicio y transporten, no sólo trigo,
al cual me he referido especialmente porque en
estos momentos de una manera más grave puede
interesar al mercado nacional, sino todos los pro-
ductos y materias que sean precisas .

El Sr. Ministro de FOMENTO (Espada) : Pido
la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. Ministro de FOMENTO (Espada) : La

manifestación que he hecho respecto de las Com-
pañías subvencionadas ha sido en virtud de con-
versación que tuve con el Sr . Ministro de Hacien-
da acerca del particular . En el Ministerio obra el
ofrecimiento de una Compañía, la Compañía Pini-
llos, la cual, solicitada por mi antecesor para que
pusiese algún buque á disposición del Gobierno
en caso de hacerle falta, desde luego puso un bu-
que de bastante tonelaje. (El Sr . Ortega. y Casset:
Yo me refería á la Compañía Trasatlántica . La de
Pinillos desde luego hace todo lo que puede .) Las
Compañías subvencionadas, Sr . Ortega y Gasset,
no pueden llevar por los fletes otros precios que
los de las tarifas previamente aprobadas, y puedo
decir á S . S . que respecto de la Trasatlántica el
recargo no ha ido más allá de un 5 á un 15 por 100
en la generalidad de los itinerarios, y solamente
en las tarifas combinadas, en los servicios combi-
nados con otras Compañías extranjeras ha llegado
el recargo á un 50 por 100 . Me refiero á los pre-
cios que han regido y rigen en este año en com-
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paración con los del año anterior . En cuanto á las
demás Compañías subvencionadas, á las del cua-
dro C, esas no han alterado absolutamente sus ta-
rifas en el año 1915 en relaci^n con las de los años
1913 y 1914. Nada más. (El Sr . Ortega y Gassel:
Muchas gracias . )

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. Ministro de la GOBRRNACION (Sán-

chez Guerra) : Como importa que los Sres . Dipu-
tados cuando ejercitan su derecho fiscalizador
tengan del Gobierno un concurso solícito, activo
y eficaz, no me consideré satisfecho ni tranquilo
con la respuesta que tuve el gusto y él honor de
dar en la tarde de ayer al Sr . Soriano á propósito
de una de las preguntas que hubo de dirigirme,
relacionada con posibles manipulaeiones, con re-
sultados más

6
menos dudosos en las elecciones

del distrito de la Latina .
Recordará S. S. que hube de decirle que á mí

no me ofrecía género alguno de duda (eran noti-
ciae puramente oficiosas que hube de tener de las
eleociones) que el resultado era aquel de que yo ,
tuve noticias particulares, porque sabe S. S . que
ahora la ley no permite ni consiente que vayan
datos oficiales á Gobernación ; pero yo no sería
sincero con vosotros, ni vosotros toleraríais que
yo dijera que no tenía noticias oficiosas por las
personas que pudieran dármelas del resultado
electoral en los distritos de Madrid . Y yo digo-y
repito que tuve noticias á las nueve de la noche
del resultado completo del distrito de la Latina,
que fué el publicado en todos los periódicos ; es
decir, dos conservadores y dos republicanos.
Pero como la noticia de S . S . me alarmó un tanto,
y como, además, he visto en un periódico impor-
tante de Madrid, El País, un artículo que se dirije
á esclarecer esos hechos y en que se hace un re-
lato do lo ocurrido con un presidente de una sec-
ción, que no sé cómo se llama, ni me importa, he
procurado informarme de las personas que pue-
den y deben saberlo, en cuanto cabe saber algo de
una documentación como ésta, que, según la ley,
debe estar cerrada y lacrada, y me aseguran que
los certificados do todos los candidatos de las di-
versas filiaciones políticas dan el mismo resulta-
do que acreditan los informes conocidos el mismo
día de las elecciones en todas partes; es decir, dos
conservadores y dos republicanos .

No sé más . En cuanto al proceso á que El País
alude, no sé una palabra, ni tengo por qué saber ;

f
ero creo que ayer el Sr . Soriano se alarmó si n
astante motivo, y que esas andanzas del presi-

dente de una sección de la Latina, serían ey1ri-
tuales 6 espirituosas, pero no fueron ni ' pudieron
ir encaminadas á cometer el delito de falsedad
alterando el resultado de la elección, que es lo
que dijimos en el primer momento .

Y ya que para esto me levanté y de esto hablo,
tengo muchísimo gusto en decir á mi amigo el se-
ñor Delgado Barreto, que me ha hecho el honor y
me ha dado el .placer de visitarme hoy por la ma-
ñana haciéndome sabedor de ciertas alarmas á
propósito del distrito del Hosp ital, lo mismo que
antes he dicho en cuanto al de la Latina . Yo no
tengo por qué saber, ni estoy en el caso de saber,
ni podría decir los datos de carácter oficial, por-

ue no va ninguno á Gobernación, como sabe el
Y. Delgado Barreto, pero digo que no considero

posible que haya ninguna diferencia en el distrito
del Hospital, ni en otro alguno en el resultado que
todos conocimos la noche misma de la elección.
(El Sr . Ossorio y Gallardo pide la palabra), y en
Gobernación se dió el dato á los periodistas que
fueron naturalmente ansiosos de saberlo, pudión-
doles comunicar el triunfo en el Hospital del can-
didato.maurista Sr . Léyún. Tengo por indudable
que el Sr. Leyún triunfó, aunque por pocos votos,
por un centenar 6 poco más de ellos, pero triunfó
y no dudo que ese resultado nadie intentará alte-
rarlo, y si alguien fuera osado á intentar alterar-
lo, los señores áfectos á ese señor, sus correligio-
narios (que no pueden tener más interés que yo en
qué la ley se cumpla), me tendrían á su lado para
ser el primero que defendiera ese resultado, exi-
giendo responsabilidades á qúien incurriera en
ellas, y excitando el celo del fiscal, y, valgan por
lo que valgan, daré los datos oficiosos que obran
en mi poder, según los cuales el Sr . Leyún salió
triunfante en el distrito del Hospital .

Como el Sr . Delgado Barreto ha tenido la aten-
ción de anunciarme una pregunta sobre este par-
ticular, á la pregunta me anticipo, dando á S. S
esta explicación previa, ya que mo levanté para
darle también la que merecía al Sr . Soriano .

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Soriano tiene la
palabra .

El Sr . SORIANO : El Sr . Ministro de la Gober-
nación (yo se lo agradezco) se ha adelantado á
mis deseos, porque había anunciado, como todos
sabéis, una interpelación acerca de las aguas de
Madrid, y yo pensaba, Sr . Ministro, dar princi-
pio á la interpelación mía con una reclamación
muy semejante á la que ha sido objeto de las pa-
labr,ts que S . S., un poco exaltado, acaba de pro-
nunciar. (El Sr. Ministro de la Gobernación : Exal-
tado, no . )

Y aunque no parezca que haya conexión en
ello, yo la encuentro, porque la interpelao * ón
era sobre el agua turbia, y más turbio que las ac-
tas del distrito de la Latina no hay nada .

He de decir á S. S . que no está enterado. (El
Sr. Ministro de la Gobernrxci6n : No tengo obliga-
ción de estarlo .) Claro está que no tiene obligación ;
pero S. S. que dice ser testigo y notario mayor,
como es lógico, como 1liinistro, de sobres certifi-
cados que constan y se encierran en el arca santa
de las elecciones 4El Sr. Ministro de la Goberna-
ci6ft: Pero no estan en Gobernación), ignora que
han podido escaparse subrepticiamente do esas
arcas, tanto en el distrito del Hospital como en
el de la Latina-yo puedo asegurárselo á S . S. por
lo que toca á la Latina-y ese presidente que S . S .
califica de espiritual ó do espirituoso, podrá ha-
berlo sido en un momento de debilidad, pero
luego ha recobrado la razón . Eso se lo aseguro á
S. S . (El Sr. Ministro de la Gobernación : Me ale-
gro muchísimo .)

Pudo ó no pudo ese digno presidente, al me-
nos digno por momentos, haber hecho las liba-
ciones debidas en el templo de Baco tan necesa-
rio en tiempo de elecciones, pero es evidente que,
sintiéndose luego menos clasico y más castella-
no y más sincero, fué al Juzgado y declaró que
el acta aquella no tenía justificación posible, que
no había en todo el . b7anzanares lavadero que pu-
diera redimirla, y como esta ha sido cuestión que
se llevó al Juzgado de guardia, y se ha de discu-
tir y ventilar (que buena falta le hace), tanto en la
Junta del jueves como en todas las demás Juntas,
esperaremos, Sr . Ministro de la Gobernación,
hasta ver lo que deciden aquellos señores ; pero
hoy por hoy, desde luego yo digo á S . S . que creo
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tener razón en este caso, y el Sr. Ossorio y Ga-
llardo, á quien ciertamente no considerará S . S .
como correligionario mío, me hace señas con un
papel para decirme que yo tengo razón y que 61
también la tiene . (El Sr. Ministro de la doberna-
ción: Muy elocuente es el Sr. Ossorio, pero tantas
cosas por señas, lo dudo .) Pues desde que hay te-
legrafía Marconi nos entendemos así el Sr . Osso-
rio y yo . (Risas .) (El Sr . Ministro de la Goberna-
ción : Yo creo que antes .) Luego dirá el Sr . Ossorio
lo que tenga que decir ; lo mío dicho está, pero
no sé por qué creo que ha de tener alguna cone-
xión lo que haya de exponer el Sr. Ossorio con lo
que yo voy á exponer; y como esto, repito, se ha
de ventilar en la Junta del jueves, esperemos al
jueves .

Ahora vamos á ocuparnos de otro asunto, si
me lo permite el Sr . Ministro de la Gobernación,
de acuerdo naturalmente con la Mesa, rogando
al Sr. Ossorio que espere un poco más; S. S . no ha
de llegar nunca al poder, así es que no ha de pa-
reeerle mucho esperar unos momentos para ha-
cer uso de la palabra; y vamos á hablar de una
cuestión que viene apasionando, menos de lo que
debiera, a la Cámara, que ha sido objeto de va-
rias preguntas y distintas interpelaciones, que si
hubiera en el pueblo de Madrid . . . (El Sr. Ministro
de la Gobernación : tEslo del agua?-El Sr. Harrio-
bero : tNo se quiere tratar de eso?-El Sr. Ministro
de la Gobernación: Sí, pero permítame S . S .) No me
negará S. S . que es urgente . (F,l Sr . Ministro de la
Gobernación : Perdóne el Sr . Soriano, con la vé-
nia del Sr . Presidente; si va á entrar S . S. en esa
cuestión, ¿no sería bien que no mez( láramos el
agua y el vino y que tratáramos el incidente de
la Latina y por lo visto el del Hospital, y lue go
entráramos en el curso de la interpelaeión? Su
señoría, que es tan literato, no dé ocasión á que
recordemos á Baltasar de Alcázar cuando decía :

«No eches agua, Inés, al vino,
No se escandalice el vientre . a

Puede S. S. añadir, si quiere, unas gotas de
cognac . (Risas . )

El Sr . PRESIDENTE: El Sr. Ossorio y Gallardo
tiene la palabra .

El Sr . OSSOHIO Y GALLARDO : Me mueven á
gratitud la bondad del Sr . Soriano cediéndome
el turno y el requerimiento del Sr . Ministro de la
Gobernación .

Después de las palabras que espontáneamente
ha pronunciado S. S., no habría razón ni pretexto
para alegar cargos ni agravios contra el Gobier-
no; se trata de una consulta respetuosa y de una
denuncia formal. En efecto, como dice el Sr . Mi-
nistro de la Gobernación, todo el mundo supo en
la noche del domingo y durante todo el día del
lunes, que mi correligionario el Sr . Leyún, había
salido triunfante en el distrito del IIospital . En
eso estaban conformes todas las certificaciones de
todos los interventores, y en las propias esferas
gubernamentales se di ó la referencia oficiosa que
se podía facilitar, dados los antecedentes que al
Gobierno llegan, según la vigente ley ; pero -una
documentación, la de la sección 23 (El Sr . Fran-
cos Rodríguez : La de la sección 27.-El Sr . h2inis-
tro de la Gobernación : No; esa es la del distrito
de la Latina), no llegó á las dependencias respec-
tivas en la noche del domingo, sino en la mañana
del lunes ; y del certificado que obra en la Junta
provincial del Censo resulta una tremenda y des-
carada falsificación en contra del Sr . Leyún y de

los caudidatos républicanos, al punto de que ha-
biendo obtenido en aquella sección gran mayoría,
aparecen con cuatro, seis y cinco votos, para ad-
judicar ciento y pico al candidato ministerial .

El Sr. Leyún y yo tuvimos la preoaución de
buscar una huella de la falsedad ; el certificado
que ha de fijarse con arreglo á la ley en la puerta
del colegio, y tuvimos la fortuna de encontrarlo,
y como no está dicho que ese certificado se lleve
á ninguna parte, nos quedamos con él y está aquí.

De él resulta que el Sr . Corona, republicano,
tuvo 83 votos; el Sr. Donoso, ministerial, 22; el
Sr. Varela, 19; el Sr. Leyún, maurista, 96, y el se-
ñor Anguiano, 78; coincidiendo esta certificación
con la que tienen en su poder los interventores de
todos los partidos .

Que el Gobierno no quiere, ni puede, ni tiene
asomo de intención en que prospere la falsedad,
me parece notorio : suponer lo contrario sería una
injuria gratuita, y después de las palabras del se-
ñor Ministro de la Gobernación, una tontería de-
clarada. Que esto envuelve un delito es palmario :
los Tribunales lo perseguirán y podrán castigar-
lo. Pero aquí surge otra cuestión sobre la cual me
parece á mí que se necesita la actuación del Go-
bierno.

Decía el Sr . Soriano, en un alarde de pacien-
cia, no muy propia de él : «Esperemos al jueves. »
¡Ah! . Pero ¿qué pasará el jueves? Porque yo he
oído-por referencias autorizadas-que se ha lle-
vado á firmar documentación en blanco á la Te-
nencia de Alcaldía ; yo presumo que el jueves va á
salir del sobre un acta tan falsa como la certifi-
cación que está en la Junta provincial ; que el pre-
sidente va á escrutar aquellos votos y que va á
proclamar concejal á un candidato del cual todos,
todos, estamos conformes en que no ha sido ele-
N ido, y respecto de cuyo extremo el Sr. Ministr o

e la Gobernación (El Sr. Soriano pide la pala-
bra) acaba de hacer unas declaraciones tan explí-
citas como pudiera desearse, mucho más de lo que
pudiera presumirse ; porque ni siquiera tenía tan
extremada obligación el Sr . Ministro y ha ido más
allá de donde el estricto cumplimiento del deber
podía llevarle .

Sabido esto, teniendo el atropello estado par-
lamentario, t qué ocurrirá el jueves? ¿No hay ma-
nera, dentro de las leyes, dentro del régimen, con
el conocimiento del Sr . M inistro, con la denuncia
formal de un delito de falsedad, que yo en este
momento hago; no hay manera, repito, de que la
falsedad no prevalezca? Porque la situación es un
tanto desairada y cómica . Sabemos todos que el
Sr. Donoso no es concejal ; lo declara el Sr . Minis-
tro de la Gobernación (El Sr. Francos Rodríguez
pide la palabra), lo declaramos todos cuantos te-
temos conocimiento de ello, y, sin embargo, esta-
mos ciertos de que dentro de cuarenta y ocho ho-
ras el Sr . Donoso será proclamado . No tengo yo
autoridad ni competencia para afrontar la cues-
ión; no hago más que exponerla, porque la solu-
ción no me compete á mí; pero el Gobierno tiene
deberes que cumplir. Para mí, con exponer el
caso, con formular solemnemente la denuncia cri-
minal á los efectos de la ley de Enjuiciamiento,
para que este documento sea transmitido al Juz-
gado desde la Cámara por el Sr, Ministro de Gra-
cia y Justicia 6 por el Sr. Presidente, han acabado
todos mis deberes ; pero estimo que por pudor, ya
que no :sólo por estricta justicia,queda alguna otra
cosa que hacer yalguna otraresolución que tomar .

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
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El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez
Guerra) : Importa que separemos desde el primer
instante lo que pudiéramos llamar pleito de la La-
tina de aquel otro á que antes hube de referirme
y á que elocuentemente acaba de aludir el Sr . Os-
sorio Gallardo .

Según las noticias, insisto en decir que pura-
mente oficiosas, pero de origen autorizado, que á
mí llegan-que no pueden llegar otras-, en la La-
tina, en primer término, esa sécción á que aludía
el Sr. Soriano no podría alterar el resultado, y,
en segundo término, todos los documentos, abso-
lutamente todos, están conformes en proclamar
un resultado, según el que resulta siempre que la
elección de la Latina ha dado el triunfo á dos re-
publicanos y á dos conservadores ; quedando lue-
go por examinar y por averiguar las andanzas de
cierto presidente de Mesa 6 espirituales ó espiri-
tuosas, como decía el Sr . §oriano, que anduvo en-
tretenido unas horas, no sabemos en qué, y que
lueqo recobró la cabal'posesión de sus facultades
y dijo tales 6 cuales cosas . Eso importa menos,
eso queda aparte y en esto no hay más que, si ha
lugar, ocasión y motivo á que intervengan los
Tribunales ; pero no resulta en poco ni mucho al-
terado el resultado de la elección .

Cosa distinta es la que el Sr. Ossorio y Gallardo
plantea, porque, según sus palabras, de una false-
dad, que él asegura, que yo no tengo motivo para
asegurar ni negar, que se ha cometido ó intenta-
do cometer oon el propósito de alterar el resulta-
do de la elección del distrito del Hospital, resul-
taría triunfante el Sr Donoso, candidato ministe-
rial, y derrotado el Sr . Leyún, maurista, que, se-
gún todos los datos que á m í llegaron en la noche
de la elección, resultó triunfante . Es más, perso-
na autorizada me acaba de decir que el candidato
Sr. Donoso, que estaba en la casa y ha oído un
poco lo que aquí se decía, afirma que no le ofrece
duda que fué derrotado y que jamás ha pensado
en que se le • proclame concejal, y no sé por qué
artes diabólicas puede hacerse esto, ni en benefi-
cio de quién, porque el Sr . Donoso sabe que fué
derrotado. (El Sr. Ossorio y Gallardo : Por una
oficiosidad de una autoridad, de la que S. S. no es
responsable y de la que además -se ha lamentado
en justicia S . S.-El Sr. Francos Rodríguez : El te-
niente de alcalde .) ¿Me he lamentado? No lo cono-
cía . (El Sr . Frccncos Rodríguez : Lo debe lamentar
S. S .) Me lamentaré todo lo que deba lamentarme .
(El Sr. Oseorio y Gallardo : Evidentemente, no
hay responsabilidad de S . S . ni del candidato .) No
la habría en ningún caso, ni podría haberla; su-
pongo que S. S, me hace justicia, antes de oirme
y después de oirme; por mucha que sea la distan-
cia que nos separe, á eso no llegará S . S . : no ne-
cesitaba oirme para estar seguro de lo que yo afir-
mo. Pero además tengo que decir una cosa á S . S .
Me consulta S . S. interpretando leyes, consulta
que yo agradezco y honor que en ningún caso
aceptaría, tratándose de adicionar nada al crite-
rio de S . S . ; pero desde este sitio yo digo al señor
Ossorio y á la Cámara que yo no puedo evacuar
esta consulta . La ley de 1907, de que con razón to-
dos, cualquiera que sea actualmente nuestra filia-
ción, nos enorgullecemos, cuidó escrupulosamen-
te de apartar al Gobierno de toda intervención en
los actos preparatorios de las elecciones, en las
Juntas municipales, en las Juntas provinciales,
que funcionan autónomas en todo . ¿Qué haría yó
ahora? ¿Qué se pide de mí? .Mi opin ión como par-
ticular vale poco; la daría, pero he dicho no ha
mucho lo peligroso que es el desdoble cuando se
ocupan cargos oficialés .

Yo no puedo hablar como particular desde este
sitio, y no tengo derecho á dar mi opinión como
Ministro; pero como Gobierno me parece un ab-
surdo que estando todos conformes en que el re-
sultado de la elección es uno, el jueves pueda
aparecer cosa distinta de lo que ha estado en la
conciencia de todos. ¿Condiciones legales para
obtenerlo? No lo sé; quizá voy más alla de lo que
es mi derecho y mi deber. Si todos los certifica-
dos estuvieran conformes y la declaración del
propio candidato derrotado fuera esa,2qué inte-
rés puede tener nadie en proclamar otro resulta-
do? Acaso se realice el propósito á que alude S . S . ;
yo no puedo creer que de los sobres á que S. S . se
refiere salga resultado distinto del que todos cree-
mos. zQué• recursos tendrá la Junta provincial?
Ahora no los hemos de exaiñinar . Sería lamenta-
ble que resultara el jueves triunfante el Sr . Do-
noso, que todos sabémos que fué derrotado, y de-
rrotado el Sr . Leyún, que todos sabemos que el
día de la elección fué triunfante . Y no digo más .

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Soriano tiene la
palabra.

El Sr . SORIANO : No sé con qué derecho S . S .
ha dividido este enojoso debate en dos pleitos: el
de la Latina y el del Hospital . (El Sr. Ministro de
la Gobernación: Porque son diversos .) Pero en el
fondo son iguales . (El Sr. Ministro de la Goberna-
ción : En uno hay responsabilidad, pero no hay al-
teración en el resultado de la elección, y en el otro
sí .) Conste, Sr . Ministro de la Gobernaci O n, que yo
no conozco algunos detalles, y voy á hablar de lo
que sé nada más . Su señoría ha hablado de que se
altera ó no se altera el número de votos, pero el
resultado no se altera, ¿no es esto? (El Sr. Ministro
de la Gobernación : Me dicen que no allí ; pero aquí
me dicen que sí .) Pues yo voy á decir á S. S . que
para mí es igual que el orden de los factores alte-
re el producto ó no lo altere, porque desde el mo-
mento en que el presidente de esa Sección declara
ante el juez, como ha declarado, que la certifica-
oión que firma no acusa la verdad de la elección,
sino que le obligaron á firmar los interventores
del Gobierno y además aparecen sin firmar unas
actas, ¿qué valor puede tener un acta en la cual la
principal autoridad que en ella ha de firmar, que
es el presidente, asegura que no es verdad lo que
ha firmado? ¿Qué importa, pues, Sr. Ministro de
la Gobernación, que el resultado altere más ó me-
nos, ó no altere, ni que sea uno ú otro candídeto
el elegido? Por eso creo que S . S . no debe esperar
hasta el jueves .

Yo estoy conforme con el Sr . Ossorio y Gallar-
do, y tan conforme estoy, que S . S . me ha de con-
siderar en justicia siquiera tan impaciente como
no lo he sido nunca; porque sepa el Sr . Oásorio
que desde ayer he hecho más que S . S., ya que he
denunciado al Juzgado de guardia lo que S . S . va
á denunciar hoy. De modo que me he adelantado
áS.S.

Ya vé S . S. quién es paciente y quién es impa-
ciente . (El Sr. Ossorio y Gallardo : No quería des-
prenderme del documento.) Ya sé que S . S. es
muy habi lidoso y trata de adelantarse á mí en
este debate, pero no hace falta .

Lo que sí digo al Sr. Ministro de la Gobernación
es que siendo distintos los casos en los matices po-
líticos, electorales ó judiciales, en el fondo se trata
de casos iguales, de agravio ó de transgresión de
la ley, y que en ese sentido nada más espero de
S. S. que, con absoluta neutralidad-ya que la pa-
labra está de moda-, aguarde el resultado de las
denuncias que se tramitan en el Juzgado; pero

( sepa S. S. que no estamos de ninguna manera dia-
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puestos á que con subterfugios electorales ó polí-
ticos so nos arranque un acta; que estamos dis-
puestos á todo lo que sea preciso para que res-
plandezca la justicia, y sin necesidad de amenazas
ni de violencias, fiados en nuestro derecho, úni-
camente en nuestro derecho, llegaremos hasta el
final y haremos lo que sea preciso .

No tsngo más que decir .

Polabilidad de las aguas de Madrid.

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el señor
Soriano para explanar su interpelación .

El Sr . SORIANO : Yo pensaba, Sr . Ministro de
la Gobernación, como ya dije á S . S . anteriormen-
te, enlazar una interpelación con otra, pero el
Sr. Presidente lo ha hecho, y se lo estimo, sin ne-
cesidad de que yo reclame nuevamente mi dere-
cho. Se trata de una interpelación que, como dije
antes, legítimamente debe despertar la curiosidad
y el interés del pueblo de Madrid ; se trata de una
cuestión de la cual depende la salud del pueblo de
Madrid, puesto que se refiere b la impureza de sus
aguas . Yo no quiero, Sr . Ministro de la Goberna-
ción, se lo dije á S . S. la otra tarda, mezclar en
este asunto cosa que transcienda á política . Yo
creo que, ante todo y sobre todo, este debate es
de un altísimo interés, que pertenece á todos los
ciudadanos de Madrid, de todos los partidos y de
todas las ideas. Se trata de la tranquilidad de los
vecinos de la capital de España, y yo vengo deci-
dido esta tarde á que no se dilate una vez más
este debate, como ha sucedido en tantas y tantas
ocasiones, sino que la Cámara tome un acuerdo
definitivo sobro lo que conviene y lo que no con-
viene á las necesidades de los vecinos de Madrid .

Dejando á un lado incidentes menudos, yo no
quiero sacar consecuencia de la conducta del al-
calde con S . S . y de la conducta de S . S. con el al-
calde . Basta y sobra con lo que hemos oído y he-
mos escuchado . Ya sé yo que S . S. no está bien
con el alcalde de Madrid; lo sé de sobra, como
todo el mundo lo sabe . La otra tarde en el Senado
el Sr. Marqués de Alhucemas al tratar de este ma-
tiz de la simpatía entre S . S. y el alcalde de Ma-
drid, solemnemente habló (de las pocas veces que
habla el Sr. Marqués de Alhucemas y ya va siendo
hora de que hable) y dijo que á ver si tomaban
por tontos á los españoles al suponer que S. S. y
el alcalde estaban unidos en un abrazo fraternal .
Pero yo no voy á insistir en esto ; yo sé quién es
el alcalde y quién es S. S . El alcalde es un alcalde
nuevo; es una novedad en el orden de los alcal-
des . (Risas) .

Hasta el presente conocíamos en la Historia
de España dos alcaldes célebres : el primero em-
blema y representación de la justicia seca, de la
castidad justiciera y de la justiciera autoridad
también, un alcalde vestido con las gramallas de
la vieja tradición castellana, que era el alcalde de
Zalamea, y luego, como emblema y representación
de la patria española, apareció el alcalde de M6s-
toles, que declaró la guerra á Napoleón ; pero el
alcalde de Madrid es de un génere nuevo, es un
alcalde modernista, sensacional, un alcalde inau-
dito é insólito . Por esto le molesta tanto á S . S.,
porque ha traído más novedades que S. S. á la
política . ( Risas) . Con él S . S. no vive tranquilo,
como me pasa á mí, lo digo sinceramente . Pero
le reconozco buen deseo y grandes propósitos . Ya
veo á S. S. que se sonrie y , qué gracia le hace
todo lo que voy diciendo! ; S . 1 . no vivirá tranqui-
lo como ninguno de nosotros, la verdad sea di-
oha, mientras ese alcalde del género yanki, ese al-

calde modernista siga en la silla curul, en el lugar
que le corresponda.

Porque un día, cuando S . S. está fuera del Mi-
nisterio, de pronto suenan en la calle estruendo-
sas voces y atabales y S . S. no, porque no está en
el Ministerio, pero, en su defecto, el Sr . Quejana,
se asoma al amplio balcón de la Puerta del Sol, y
cuando menos lo esperaba, a parecen unos mace-
ros, semejando al cuadro de la conquista de Gra-
nada, rodeados de no sé cuántos concejales, agen-
tes municipales y guardias que van á sorprender
y atracar al Ministro de la Gobernación . ¿Es esto
6 no cierto? Y claro está que S . S., que está espe-
rando á todas horas otros movimientos de más
intensidad social, cuando ve que el alcalde de Ma-
drid se declara alcalde de Zalamea y de Móstoles
al prop io tiempo, y va á declarar la guerra á S . S .,
naturalmente, deja al Sr . Quejana que desempeñe
sus funciones .

Viene después la cuestión del agua y S . S. se
queda sorprendido de que, en un momento, todo
un alcalde fije en las esquinas un bando diciendo
que el vecindario de Madrid está en el mismo pe-
ligro que un reo en capilla, á punto de morir, por-
que las aguas de Madrid aparecen envenenadas, y
claro está, S. S., y hace bien, toma las medidas
precisas para enterarse .

Su señoría vive constantemente intranquilo en
uno y otro aspecto, y no le parece bien esto en
el fondo, le parece insólito; pero nosotros, los
que no entendemos de ello, el pueblo de Madrid,
que vive aislado de S . S. y del alcalde y á quien
le interesa, ante todo, su propia salud, recapacita
y dice: «ZPor qué razón ocurre que cada cinco 6
seis meses, por uno ú otro motivo, y dejando á
un lado el aspeoto político-personal, anecdótico,
cuanto quiera S . S ., las aguas de Madrid, cosa que
no ocurre en ninguna capital de Europa y creo
que en ninguna de las civilizadas de otras partes,
aparecen turbias y, lo que es peor, como una ame-
naza á la salud pública? ¿En qué consiste esto y
nor qué es esto? =

Vamos, pues, á ventilar la cuestión, ya desde
un punto de vista completamente imparcial . Ni
soy científico, ni he dirigido ni profesión y estu-
dios á semejante aspecto; en mi modesta cultura
sí he hecho ligeros esbozos de estudios estos días ;
pero ar.te todo quiero suponer que tengo siquiera
un gramo de sentido común, y creo que, como to-
dos los ciudadanos españoles, como vecino de Ma-
drid y como Diputado por Madri,l, tengo derecho
á hacerme esta pregunta, que se han hecho todos
los vecinos de esta capital : «zEs que se puede ó no
beber el agua de Madrid? »

No sé si es tan interesante como lo del genera-
lato; pero sí sé que es más urgente, porque podrá
haber más ó menos generales ú oficiales dentro
de unos años, pero si por culpa del agua de Ma-
drid hay menos ciudadanos espa Aoles, creo que
interesará más dilucidar esto que lo primero .

Las aguas de Madrid. Aquí hemos escuchado,
yo fríamente, oyendo á otros y á unos, diversos,
distintos criterios, tan reñidos unos con otros que
realmente no sabemos á estas horas si las aguas
de Madrid son buenas 6 son malas. Aquí ha sona-
do una crítica acerba y'usta del Sr . Rivas Mateos ;
ha hablado en nombre ~e la ciencia; S . S . es mu-
cho más conocedor de ella que yo . Su señoría qui-
zá ha extremado en algún punto sus ataques, pero,
debo reconocerlo sinceramente, ha sido jucto .
Ha sonado después la nota optimista, un poco
más optimista, del Sr . Francos Rodríguez. Unos
han dicho que el agua de Madrid no es tan bue-
na, otros que es muy mala, otros que es egaelen,-
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te . El Sr . Marqués de Santillana dirigía miradas
paternales á su canal ; amigos ó representantes de
otros canales han hablado aquí también, y á estas
horas, Sres . Diputados, no sabemos si se trata de

a
ue las aguas tengan intervención en un debat e
e aspecto político 6 personal, ó forman parte de

una 6 de otra cofradía, y si la ciencia tiene razón
en unos casos ó es una mentira en otros . Y á todo
esto el pueblo de Madrid, en una gran interroga-
ción, se pregunta todos los días : ¿pero qué tene-
mos que ver con esto? ¿El agua es buena 6 mala?
Esta es la verdad. Y que no le hablen de micro-
bios, ni de bacterias, ni de bacilos, porque no en-
tiende palabra de todo ello ; lo que quiero es que
del Parlamento salga una declaración solemne -le
que el agua es buena 6 mala y se sepa por qué es
buena 6 por qué es mala .

Y vamos á ver lo que es el agua de Madrid,

E
ues parece mentira que nos pasemos la vida be-
iéndola y aún no estemos enterados de lo que be•

bemos .
El .agua de Madrid se suministra por tres con-

ductos distintos: las antiguas fuentes, que llaman
vulgarmente del agua gorda; la que se llama del
canal del Lozoya, y el agua de Santillana, ó sea la
tomada del Manzanares .

Es decir, que Madrid-aunque esto sea muy
conocido, preciso es recordarlo y repetirlo, para
hacer aquí como un croquis del asunto-se surte
por tres conductos distintos . Veamos el origen de
estos tres conductos, porque allí está la fuente de
la salud 6 de la enfermedad . Claro está que á eso
del origen de las fuentes, 6 de los tres manantia-
les, se antieipa El Siglo Médico, cbmo muy bien
dijo el Sr . Rivas Mateos con motivo de la estadís-
tica que leyó, anunciando que en Madrid es endé-
mica la enfermedad tifoidea, y que, sea en una 6
en otra forma, el tifus existe siempre. Por algo
será y por culpa de alguien será .

Antiguas fuentes . Están contaminadas de bac-
terias, según reconocimiento científico . Estas an-
tiguas fuentes, por ser superficiales las aguas,
vierten en una galería, á la cual por cierto mi que-
rido amigo el Sr. Rivas Mateos quería revestir de
eemento, y yo me permito decir á S. S . que desde
el momento en que se pusiera eso desaparecería el
agua. Pero, en fin, el caso es que esas aguas nacen
contaminadas ya, en la captación misma de las
aguas, sin neeesidad - de que se extiendan, como
las del Lozoya, por otros pueblos ó por otros si-
tios; en la captación de las aguas nacen ya, desde
luego, con fundamento, los microb?os, las bacte-
rias y los bacilos . Esas aguas vienen á Madrid, se
distribuyen por algunas cañerías, y esas aguas,
que solamente producen de 4 á 5 .000 metros cúbi-
cos diarios, si no son muy abundantes, son muy
necesarias, porque, como ha ocurrido en este caso,
cuando faltan las otras, no hay más remedio que
acudir á ellas .

El Canal del Lozoya es el segundo medio de
abastecimiento . El otro día me permití leer y aho-
ra voy á hacerlo de nuevo, lo que es el canal del
Lozoya en su origen . Voy á leer la Memoria cientí-
fica del Sr . Madrid Moreno para que vean los se-
ñores Diputados y, s obre todo, para que oigan las
tribunas, solemnemente confirmado por la cien-
cia, lo que beben todos los días los vecinos de
Madrid .

Dice así :
«Visitando detenidAmente los pueblos citados,

se nota desde luego que nuestros afluentes los
atraviesan, pasando por entre sus casas, lo cual
sirve para que la vecindad no sólo vierta allí
todo género de inmundicias, sino que utiliza las

aguas para toda clase de lavados y usos domés-
ticos .

aHuelga el indicar que en dichos pueblecillos
no existen lavaderos instalados ad hoc, retretes,
alcantarillado, ni urbanización alguna, siendo el
agua del Lozoyw1a que éirve para limpiarlo todo .
Es más; en el Paular existe una fábrica de aserrar
maderas, y en el término de Rascafría hemos vis-
to que sobre el Lozoya hay grandes piaras de cer-
dos, rebaños pastando en las orillas y demás ani-
les 9omésticos .

Los afluentes de mayor caudal de aguas son
aprovechados por los vecinos para el lavado de
ropas, y ¡cosa extraña!, siempre que hemos pre-
guntado á aquellas gentes qué clase usaban para
la bebida, nos han contestado que la del manan-
tial, no utilizando para aquel objeto la del río . . . »
(El Sr. Rivas Mateos pronuncia palabras que no se
perciben.) Ya sé que S . S. me vaá contestar y á
decirme que eso está ya corregido, que las aguas
se ventilan y están al sol y no sé cuántas cosas
más; pero tengo aquí toda una cartera llena de
microbios para contestar á S. S. (Risas . )

Como ven los Sres . Diputados, aquellos veci-
nos, que conocen mejor que nosotros lo que es el
canal, no hacen uso del agua del río . ¿Qué de par-
ticular tiene, pues, que tales inmundicias acusen
en los análisis, tan pésimos resultados? Puede cal-
cularse, por tanto, que hay unos 16 .000 habitantes
en las márgenes del. Lozoya .

Cargadas ya las aguas de ' tantos restos urba-
nos, llegan al término de Buitrago, el cual tiene
una situación semejante á la de Toledo rodeándo-
lo el río . También aquí no hay ni retretes ni po-
zos negros, ni nada semejante, sino que las deyec-
ciones las arrojan á los corrales, para su espon-
tánea depuración, y á las huertas situadas en las
orillas del río, donde también van las basuras . Y
asimismo pudimos observar, en una de nuestras
visitas, que la casa destinada á hospital tiene los
retretes colgado .:; al aire libre, cayendo direuta-
mente las deyecciones al declive del río y sobre
rocas imperineables . ,

Yo no quiero añadir más ; con lo leído creo que
basta y sobra. Lo que sí digo á S . S., Sr. Ministro
de la Gobernación, jufe de la sanidad, y al Sr. Mi-
nistro de Fomentó, jefe del Canal del Lozoya, es
que, ofreciéndose ese espectáculo, y sabiendo y
conociendo el origen de esas aguas, es absoluta-
mente preciso saber lo que después de esto ha
podido hacer la Comisaría del Canal del Lozoya
para evitarlo; se ha preocupado del asunto, como
es lógico, y ha realizado, desde el punto de vista
de la ingeniería, una obra admirable, que es el
canal transversal, y que le ha costado de 24 á 25
millones; pero eso no resuelve la dificultad . ,

Ese canal transversal tiene el grave inconve-
niente de que el agua no se airea, de que el agua no
sufre la influencia del sol, y yo tengo que decir á
S . S . ., ya que hace un gesto de duda, que hay un
hombre de ciencia encargado por el Ministerio de
la Gobernación para el estudio de la cuestión sani-
taria de Madrid, que dice (no leo el dictamen, pero
lo tengo aquí) que la autodepuración tan cacarea-

' da por el ingeniero del canal es un absurdo, qu e
si puede evitar en algo la contaminación de .las
aguas, no la evita en todo, y que luego, la prueba
está al canto, con canal transversal y sin él, cada
seis meses sufrimos las mismas turbias infeccio-
sas; las aguas amarillas y el temor del tifus y de
la salud en Madrid. ¿Para qué vamos á hablár del
canal transversal, si, como vemos, no sirve para
nada definitivo?

Las otras aguas son las del Marqués de Santi-
55
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llana. Yo, no porque esté presente y tenga con
61 una antigua y noble amistad, sino porque lo
creo de justicia, )ie de decir al Sr. Duque del In-
fantado que merece toda clase de elogios . Su
señorfa es, por desgracia (digo por desgracia,
aunque pudiera alegrarme de ello), de los pocos
aristócratas españoles que han hecho de la aris-
tocracia una profesión de emulación en cuanto
se refiere al porvenir de su patria y á los inte-
reses que simbolizan las modernas sociedades ;
S. S. se ha desprendido de sus heraldos y de sus
escudos para venir, en la nobilísima lucha de in-
tereses, á proporcionar al pueblo de Madrid un
medio de aumentar los ingresos de sus aguas, y
yo por ello felicito á S. S . ; pero no tiene la culpa
de dos cosas que le suceden: primera de ellas,
que las aguas de S . S ., siendo muy buenas, no son
del todo perfectas, y en los orígenes de ellas tam-
bién pasta mucho ganado y pueden tener el ori-
gen del mal .

Aparte de eso, S. S . ha sido una víctima de esta
ingeniería de la que vengo yo á quejarme, porque
yo no sé que pasa entre la Administraci 0n de l ca-
nal del Lozoya y el. Gobierno, 6 entre ella y la po-
lítica, que las aguas del propio canal se convier-
ten á veces en intereses de partido, y que debien-
do haber sido resuelto esto por la Administración
del canal, á toda hora estamos hablando de menu-
dencias de miles de pesetas ó de millones de pose-
tas (que no significan nada al lado de lo que se
lleva gastado en el canal), viendo cómo esa Admi-
nistración se impone siempre á toda intrusión aje-
na. Créame el Sr . Ministro de Fo itiento, mientras
S. S. no tome una medida revolucionaria y radi-
cal, seguiremos padeciendo el mismo mal .

Ya sabéis, pues, los tres orígents de las aguas
de Madrid, tos tres contaminados ; los tres oríge-
nes de mal . ~, Manera de remediar esto? Veamos
ahora el problema y estudiéniosle . Lo que yo hago
ahora, casi no es una interpelación, es una presen-
tación del asunto .

En todos los pais es del mundo, Sr . Ministro de
Fomento, el problema de las aguas est á resuelto,
sépalo S . S . ; únicamente en Madrid se ofrece
este vergonzoso caso de que cada seis ó siete me-
ses tengamos que sufrir la amenaza de un tifus ó
de una epidemia. Porque no basta con el ori-
gen de l canal, porque no basta con el canal
transversal, porque no basta con cuanto se hace
en ese sentido; es que en todas las capitales cultas
de Europa se entiende que la purificación de las
aguas es la única y definitiva medida que puede
salvarnos con toda eficacia del mal . Para evitar el
daño que se pueda causar á la salud, Sr . Ministro
de Fomento, no hay más que hacer una cosa, que
es la purificación por uno ó por otro procedi-
miento. Esta es la cuestión, y ahí hay que ir ra-
lientemente, porque las aguas de l canal podrán
llegar puras ó impuras ; las de Santillana podrán
ser peores 6 mejores; las antiguas podrán tener
deficiencias ; pero el caso es que siempre padece-
mos del mismo mal .

Purificación . Yo no vengo aquí á exponer á
S. S . y á la Cámara la forma en que deb e hacerse,
porque fuera tanto como el anuncio de una ó de
otra casa constructora ; lo que digo á S. S . es que
el Sr . Ministro de la Gobernación, precisamente
en el debate anterior á este en que se discutió la
cuestión de las aguas del Lozoya, padeció algún
error . S . S . afirmó, y creo que al ,< ün otro Sr . Di-
putado también, que la purificación de las aguas
por medio del ozono ó por medio do los filtros (el
de los filtros más eficaz, según algún Sr . Diputa-
do; el del ozono, según S. S ., deficiente), no reunía

en sentido general las condiciones precisas; y
esta es una cuestión trascendental, esta es una
cuestión que hay que exponer detalladamente .
(El Sr . Ministro de la Gobernaeión : ¡Ya lo creo!
¡Evidente!) Dijo S . S.-no sé si S. S. ú otro Sr. Di-
putado-que el único procedimiento posible era
el de la filtración, y yo puedo asegurar, Sres . Di-
putados, que precisamente siendo yo concejal de
Valencia hace algunos años se trató de depurar
las aguas por medio de la filtración . Se trajeron
unos filtros lentos (así se llaman), pero no han
dado los resultados apetecidos ; lo hemos visto
prácticamente, yo lo he visto prácticamente, por-
que esos filtros no tienen la suficiencia ni la fuer-
za bastantes para evitar el paso de las bacterias
por los filtros mismos, y según datos científicos,
son completamente deficientes en este aspecto .
La cuestión del ozono está ahora de actualidad, y
es el momento de descutirla . Precisamente el se-
ñor alcalde ha publicado en todos los periódi-
cos, con un poco de irreflexión y de equivoca-
ción-digámoslo-una gacetilla diciendo que ha-
bía cortado algunas fuentes de los antiguos viajes,
precisamente las que están enclavadas en la esta-
ción purificadora del ozono de Santa Bárbara que
el Ayuntamiento ha construído, adelantándose al
Estado, es justo elogiarle por ello . Añade el
alcalde que algunas fuentes que cei-responden á
ella están también contaminadas. Pero el alcalde
de Madrid se ha equivocado, porque esas aguas
están contaminadas luego de salir de la depura-
ción del ozono, no al salir como dice el alcalde ;
porque en esos antiguos viajes, por virtud del
tiempo, las cañerías están estropeadas, lo cual no
tiene nada que ver con la depuración anterior . Se
han cortado algunas fuentes de las ozonizadas,
pero no todas, lo que prueba que el ozono no es
dañino, pues el alcalde no querrá envenenar á
unos vecinos y salvar á otros .

Sobre esto no hay discusión posible .
Pero decía el Sr. Ministro de la Gobernación

que el procedimiento de depuración por el ozono
es muy costoso, y además tiene la desventaja de
que las cañerías se infectan y la obra de depura-
ción vuelve á resolverse en sent:do contrario, en-
venenando de nuevo las aguas . Añadía que sólo
sirve para producir escasa cantidad de agua de-
purada .

Su señoría insistió en un punto que conviene
esclarecer, y es que esta obra de purificación era
carísima. Pues puedo asegurar á S . S.-aquf tengo
los datos, si quiere se los enseñaré : dictámenes
del doctor Pasteur y noticias de todas las capita-
les de Europa-que todas esas instalaciones tie-
nen eficacia y apenas costarían 3 6 4 millones de
pesetas, todo lo más . ¿Cómo que no? (El Sr. Mi-
nistro de la Gobern,ación : Yo no digo nada .) Dijo
S. S . que eso no era posible, porque era muy cos-
toso, y luego añadía otra razón científica : que el
ozono envenena el agua de nuevo; y yo puedo de-
cir á S. S. que antes de llegar el ozono á las fuen-
tes está tan aireado que no puede producir ese
efecto. Para demostrárselo no tengo más que leer,
no ya la Memoria de Pasteur, sino lo que ha dicho
el doctor Chicote en su laboratorio . Dice que ha
estudiado la purificación por el ozono, y resulta
que todas las condiciones que se habían ofrecido
en el contrato para esa misma especialización es-
taban completamente conformes, y añade, bajo su
firma, que había cumplido la Empresa de l ozono
exactamente sus compromisos; es decir, que este
procedimiento de depuración era el mejor de
todos .

Y en cuanto á la . cantidad de agua producida
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por el ozono, sólo diré á S . S . que París tiene una
instalación dé 90 .000 metros cúbicos, San Peters-
burgo, Niza y otras muchas capitales, cantidades
enormes .

¿Por qué, pues, Sr . Ministro de la Gobernación ;
por qué, Sr . Ministro de Fomento, dejando á un
lado las obras del canal de Santillana y de los án-
tiguos viajes, no - se quiere hacer en Madrid lo que
se ha hecho en todas las capitales de Europa? ¿Es
que es tan diffcil? ¿Es acaso obra de romanos? La
culpa del mal no está en S . S. ni en el Ministro
de la Gobernación ; está en el antiguo cacicato que
ejerce el Canal del Lozoya, y que es preciso de una
vez vencer; está en que el Canal no es una garan-
tía del interés ni de la salud de Madrid, y está en
que el Canal, que acaba de gastarse cerca de 60
millones según . dice su propio ingeniero,no quiere
hacer ahora esa depuración de aguas porque cos-
taría 8 ó 10, además de que es inexacto, porque
quizá sólo costara 3 6 4.

De modo que entendámonos, Sres . Ministros ; el
pueb lo de Madrid no puede esperar un momento
más á que esto se haga una cuestión política ó de
interés político ; la Cámara debe decidir hoy des-
pués del debate solemne, que creo que bien lo me-
reoe el asunto á que yo invito á los Sres . Dipu-
tados, sí el Sr. Ministro de Fomento, aparte de las
razones que en nombre de la sanidad pública pue-
da exponer el Sr . Ministro de la Gobernación, de
una vez para siempre debe tomaroartas en el asun-
to é imponer al Canal del Lozoya un medio de de-
puraoión de las aguas de Madrid que haga imposi,
ble toda contaminación . No es que yo se lo pida, es
que debe exigírsele, porque no sabemos que el
pueblo de Madrid, que la capital de España, sea
de condición inferior á todas las capitales de Eu-
ropa. Salga de este debate esta afirmación ; por-
que yo estoy dispuesto, si la Cámara hoy dejara
á un lado este debate considerándole de poco in-
terés, insistir todos los días hasta que en él se
haga luz . Yo dejo la palabra al Sr . Talavera, mi
amigo y compañero, Diputado por Madrid (El
Sr. Talavera pide la palabra) ; pero, desde luego,
sepa el Sr . Ministro de la Gobernación que mi
propósito ha sido este : dejar á un lado la política
y que de una vez para siempre sepamos si el señor
Ministro de Fomento éstá decidido á tomar las
medidas necesarias para que la Administración
del Canal del Lozoya, imitando á las de otras ca-
pitales de Europa, haga que las aguas de Madrid
estén perfectamente depuradas y no haya un pe-
ligro constante para la salud . Es lo único que me
be propuesto en esta interpelación .

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez
Guerra : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez

Guerra): Perdone el Sr. Talavera y también el
Sr. Soriano, si yo no puedo dar como buena la
cesión de palabra qde este . Sr. Diputado hacía á
su compailero, porque no es natural que interpe-
laciones que al Gobierno se encaminan, resulten
contestadas en otro banco que en este qué nos-
otros tenemos el honor de o --upar, y aunque yo
tendré mucho gusto en oir oportunamente al se-
ñor Talavera, que seeuramente ilustrará el deba-
te, ahora habrá de permitirme S. S . que u se yo de
mi derecho recogiendo algunas indicaciones que
he tenido el gusto de oir al Sr . Soriano .

Comienzo por reconocer, y ello me es muy

Z
rato, que pocas veces la iniciativa de un señor
iputado habrá podido ejercitarse en materia ta n

alta y tan noble, ni se habrá ésta ejercitado con
tan abSoluto apártamiento de toda pasión y de

todo interés político. Me es muy grato hacer jus-
ticia, y por mil géneros de motivos me es doble-
mente grato, cuando esa justicia se tributa al se-
ñor Soriano .

Es cierto ; ni por el asunto en sí mismo, ni por
la manera de ser tratado ante el Congreso, es este
uno de aquellos que pueden traer á nuestro espí-
ritu el deseo de contradicci ón y el ansia de po-
lémica ; es cosa que interesa al pueblo de Madrid,
cosa que por interesar al pueblo de Madrid, inte-
resa á todos los Sres . Diputados de la Nación, y
es bien que aquí la dilucidemos y aclaremos con
toda calma, reflexión y serenidad, y voy á ver si,
imitando el ejemplo del Sr . Soriano, yo doy á - mi
discurso ese mismo tono y esa misma dirección .

Me permitirá S . S . que deje yo aparte el reco-
ger, que omita por hoy al menos recoger todas
aquellas ingeniosidades que son propias de la ca-
racterística peculiar oratoria de S . S. y que iban
dirigidas á examinar la situacion del alcalde de
Madrid respecto al Ministro de la Gobernación y
viceversa, y todo aquel relato no menos ingenio-
so, con puntas y ribetes de cómico, que fué sub-
rayado con algunas risas de la Cámara, de la vi-
sita que el alcalde de Madrid, acompañado por
algunos 6 .todos los eoncejales, trató y no pudo
hacer al Ministro de la Gobernación, porque ac-
cidentalmente, no me encontraba en mi despa-
cho. Son cosas estas que sólo sirven para dar
amenidad á un debate y en que el Sr. Soriano
muchas veces recrea su espíritu; pero compren-
derá S. S. que yo no me entretenga á tratarlas,
bastándome decir lo que ya en el Senado y en el
Congreso dejé de un modo rotundo y categórico
establecido con la lectura de palabras del propio
señor alcalda de Madrid, es á saber, - que cual-
quiera que sea la opinión de S . S. y de algunos
otros Sres . Diputados ó Senadores, 6 de quienes,
solamente ciudadanos españoles, no tengan esa
condición, lo cierto es que yo, al encontrarme
con la vacante de la Alcaldía de Madrid, vacante,
por causas que ahora no he de relatar, tuve el ho-
nor de proponer y de elegir al Sr. Prado Palacio
para desempeñarla, sin que sea cierto, aunque ya
sé que ha corrido por ahí el rumor que el Sr . Pra-
do Palacio dejara de tener, ni haya dejado de te-
ner nunca, una cordialidad de relaciones absoluta
con el Ministro de la Gobernación . Después he elo-
giado la gestión del digno alcalde de Madrid, y
ante el Senado y el Congreso he dicho que apro-
baba su conducta en todo lo que llevaba hecho, y
muy singularmente en todo lo que se relaciona con
esta delicada cuestión de las aguas de Madrid .

Y dicho esto quiero añadir que yo me apresuro
á decir al Sr . Soriano y al Congreso que no está
en poco ni en mucho, en mal estado, la salud del
pueblo de Madrid y que, sin perjuicio de que aquí
aclaremos cuanto merezca ser aclarado este asun-
td, ya que no sea posible por no estar á nuestro
alcance aclarar las aguas del Lozoya, que fuera lo
mejor, importa quede establecido que no hay
amenaza de ningún género ni cosa anormal y ex-
traordinaria que deba preocupar al pueblo de ~11a-
drid en relación con las aguas que principalmente
le surten, las del Lozoya .

La alarma, el comienzo de alarma que con sa-
tisfacción declaro que no fué tanta ni tal como en
los primeros momentos pudo temerse, ha nacido
de una cosa que es natural, del desconocimiento
de muchas gentes que leen un bando previsor,
por mí aplaudido cuando lo conocí, del alealde de
Madrid, y un análisis bacteriológico de las aguas
en el que se dice que en las aguas que surten á la
población hay los gérmenes que en este bando se
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señalan, dos bacterias lactis aerogenr.s y coli cun-
munia y la gente, que este es el inconveniente
de estos nombres científicos que no están en el
dominio vulgar, ante esos nombres se alarma, y
lo que yo tengo que decir al Sr . Soriano y al Con-
greso es lo siguiente, para que vean hasta qué
punto no podemos temer un peligro inmediato ni
grave de la existencia de ese bacilo en las aguas .

En el año 1907, el que era entonces digno co-
misario del Canal de Isabel II y á la par, coinci-
dencia feliz que habrá que pensar si no se debe
procurar que se repita, alcalde de Madrid, el digno
Sr. Sánchez de Toca, encargó á una autoridad
científica tal como el doctor Chicote un examen
bacteriológico *de las aguas de Madrid y cumplien-
do esa orden, el doctor Chicote redactó una Me-
moria que tengo aquí .

En 1907 había en las aguas de Madrid seis cla-
ses de bacterias .

Lo sabe el Sr. Soriano y lo sabe el Congreso;
sin hablar de otro género de bacterias, del cuadro
bacteriológico qiie presentó el doctor Chicote
en 1907, limitándome á señalar sólo aquellas bae•
terias que no liquidan la gela t ina, que es una dis-
tinción que saben algunos señores de los que me
escuchan que se hace por los técnicos, eran seis los
bacilos : figurans, viscosus, albus, lacli.s aerogenes,
eoli conmunia y fluorescens putidus . (El Sr. Soria-
no: Con uno basta .) Si es la demostración preci-
samente, que no bastan . (El Sr. Soriano : ¿ Quería
S. S . más.) Precisamente me encamino á demos-
trar lo contrario . Se alarman ahora el pueblo de
Madrid ~y el Sr. Soriano porque un análisis del
doctor Chicote dice que las aguas traen el lactis
aerogenes y el coli conmunia y mi argumento es
ese; en 1907 el propio doctor Chicote, en un aná-
lisis bacteriológico que tengo aquí, sin hablar de
otro cuadro de bacterias, sino de las bacterias
blancas que no liquidan la gelatina, encontró seis,
y de 1907 acá han pasado años y es de suponer
que antes del análisis esas mismas bacterias ten-
dría el agua del Lozoya ; y ya ven los Sres . Dipu-
tsdos que nos va bastante bien y que ni nuestra
salud ni la de nuestros representados se ha alte-
rado, lo cual demuestra que no hay motivo de
alarma extraordinaria cuando vienen dos bacte-
rias en unas aguas que vienen soportando en di-
solución, como las aguas del Lozoya, nada me-
nos que esas seis, porque eso es achaque común
de todas las aguas superficiales, porque las aguas
superficiales como la del Lozoya, como la del
Manzanares, en primer término recogen las aguas
de lluvia, las aguas torrenciales, y luego recogen,
ya lo dije en ocasión anterior, todos los detritus
y algunas veces excretas que vierten sobre ellas,
y naturalmente traen en disolucion todos esos
gérmenes .

No ha sido justo el Sr . Soriano cuando ha ha-
blado quejándose de que el canal del Lozoya tie-
ne la culpa de tal 6 cual enfermedad . Ha hablado
de la fiebre tifoidea qué existe constantemente en
Madrid . Señor Soriano, S . S ., que procura estudiar
y por eso las ilustra, las cuestiones que trata, con-
sulte á las autoridades en la materia y le dirán
que no sólo en Madrid, sino en todas las grandes
poblaciones, es endémica la fiebre tifoidea, y aquí
hay algunos qne no me dejarán mentir, teniendo
yo mucho gusto en declarar, por lo mismo que el
aplauso va dirigido á muertos gloriosos, y, por lo
tanto, no puede aparecer interesado, que son dig-
nas de todo aplauso y de la inmensa gratitud de
todos los que vivimos en Madrid y de los que nos
sucedan, las ilustres personas que trajeron las
aguas del Lozoya á Madrid, agotando la previsión

de tal modo que, teniendo entonces Madrid la ter-
cera parte de población que hoy tiene, hicieron
depósitos para las aguas del Lozoya de tal mag-
nitud que pudieran surtir á un millón de habitan-
tes, pudiendo Madrid envanecerse con razón de
ser una de las poblaciones del mundo que tiene
mejor abastecimiento de aguas, y afirmar, sin te-
mor á contradicción, que las aguas del Lozoya,
tan calumniadas, son de las mejores que hay en el
mundo, y las que surten en condiciones de mayor
potabilidad una gran población . Lo que pasa es
que por una serie de concausas, cuya enumeración
más bien puede creerse que compete á mi compa-
ftero y amigo el Sr. Ministro de Fomento, de cuán-
do en cuándo se producen esas turbias á que el
Sr. Soriano se ha referido, que son molestas, pero
que no tienen el carácter patógeno ni pueden alar-
mar, ni mucho menos poner en peligro la salud
pública en Madrid (El Sr. Rivas 161'ateos pide la pa -
labra), y buena prueba de ello es que á partir
de 1858, en que empezó Madrid á disfrutar de las
aguas del Lozoya, no ha habido en esta Corte un a
sola epidemia de carácter hídrico que pueda ser
atribuída á las aguas del Lozoya . Ahí queda la
afirmación, y me parece que este es un dato e x-
perimental que no merece ser desdeñado .

De modo que á la primera pregunta del Sr . So-
riano, aquella que se encaminaba á preguntarme :
el agua del Lozoya ¿es buena ó es mal n?, tengo que
contestar, aunque mi dictamen valdrá poco, y so-
metido queda naturalmente al juicio de la Cámara
y al dictamen científico de las personas que han
hecho especiales estudios sobre esta materia, que
yo la tengo por buenísima, por una de las mejores
que llegan á ciudades en igualdad de condiciones
que Madrid .

Hubó de referirse des pués S. S. á las aguas de
los viajes antiguos, y habl5 del ozono, y dijo que
en discusión por mf mantenida con el Sr. Rivas
Mateos, honrandome siempre en ello, hube de de-
cir á propósito del ozono cosa que á S. S. le pa-
rece injusta .

Lo siento mucho, Sr . Soriano, pero mantengo
lo dicho, y ahora voy á adicionarlo .

Digo, y no sólo ateniéndome á datos científi-
cos que me han suministrado personas de especial
competencia, sino á experfencia de que ahora ha-
blaré, que será bien que en primer lugar fijemos
lo que es el ozono para que nos enteremos bien .
El ozono, lo sabe sin duda el Sr. Soriano, que ha
venido á esta discusión armado de todas armas,
es el oxígeno electrizado, y se produce mediante
aparatos eléctricos cuya adquisición cuesta cara .
La prueba de que el ozono cuesta caro se la voy
á dar á S . S . diciéndole que su empleo encarece el
agua en 3 6 4 céntimos, y como dato de experien-
cia, añadiré que en San Petesburgo, que es una
de las poblaciones en que se ha hecho una insta-
lación ozonizadora más perfecta, verdaderainente
maravillosa, la experiencia está acreditando que
no da el resultado que sus autores se prometieron,
y recientemente, antes de empezar la guerra, el
Municipio de Petrogrado, para hablar á la moder-
na, se vió en la necesidad de imponer á la Empre-
sa que había hecho esa instalación cuantiosas mul-
tas, porque las aguas contenían bacterias que no
debían contener si fuera eficaz la instalación .

Adelantando algo de lo que S . S. trató al -final
de su discurso respecto de los procedimientos de
purificación de las aguas, creo que es oportuno,
ya que hemos hablado del ozono, que hablemos
de los rayos ultravioleta, respecto de los cuales
tengo que decir lo mismo que del ozono. Los ra-
yos ultravioleta, que en realidad todavía -no han
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pasado de-los ensayos de laboratorio, como sabe
S . S., se producen por la descomposición del es-
pectro solar y artificialmente en lámparas de cuar-
zo y por la vaporización del mercurio . Pues bien,
lo primero que necesitan el ozono y esos rayos
ultravioleta para ser eficaces es un agua clara, y
como aquí padecemos de frecuentes turbias en las
aguas del Lozoya, su empleo sería ineficaz en ab-
soluto, porque las bacterias quedarían escondidas
dentro de las peqúeñas partículas que las aguas
llevan en suspensión .

De modo que nosotros tenemos necesidad de
comenzar por adoptar un procedimiento de filtra-
ción que depure las aguas del Lozoya y les dé una
claridad que realmente les falta, porque si no,
ninguno de esos procedimientos posteriores adi-
cionales darían el resultado que el Sr . Soriano se
prometía de ellos .

Eso aparte de lo que puede pasar, y pasa, y el -
Sr. Soriano lo señalaba cuando, al hablar de la es-
tación de Santa Bárbara, que creo que es donde
está instalada la municipal de ozonización, decía
que, no obstante pasar por ella las aguas, después
se intoxicaban, se contaminaban, que es lo que
pasa. Pero eso no consiste sino en nuestro siste-
ma de alcantarillas y de filtraciones y en que se
vierten después en esas aguas detritus que no de-
bieran verterse .

Su señoría leyó los párrafos de uña Memoria,
creo que del Sr . Madrid Moreno, en que hablaba
de las aguas del Lozoya, de las circui,stancias en
que se hallaban y de los peligros y riesgos de con-
taminación de que constantemente estaban ame-
nazadas ; ero esa Memoria es antigua y por fun-
darse en Illa aseguraba S . S . que ahora suceden
todas esas cosas que acaso sucedieran en aquellos
tiempos, y se refería á Buitrago, y aunque ihe pa-
rece que voy á entrar un poco en el terreno re-
servado á mi digno amigo y compañero Sr . Espa-
da, diré á S . S . que eso no acontece en la actuali-
dad y que la entidad encargada de la Adminis-
tración del canal del Lozoya, que es bastante
autónomo y que se rige por una ley que todos
vosotros conocéis, ha realizado obras de gran im-
portancia para impedir que las agúas de Buitrago
caigan sobre el Lozoya, y se han hecho zanjas de
canalización, y se han hecho, en fin, otras muchas
cosas que más al detalle explicará á S . S. mi dig-
no compañero el Sr . .Ministro de Fomento .

En suma : ,¿ cuál procedimiento me parece el
mejor para llegar á la aspiración ideal de la de-
puración de las aguas del Lozoya? : Pues en esto,
como en tantas otras cosas, yo creo que todos te-
nemos que imitar á la Naturaleza, que es muy sa-
bia. Por qué el agua de la fuente es el agua pre-
ferib~e? yQué es el manantial?, ¿qué es la fuent8?
Pues el agua'de lluvia filtrada . por una serie, de
capas de terre iyo, que sale á la superficie depura-
da, decantada por esas filtraciones . .Así nosotrós,
si queremos 'imitar á la Naturaleza y, además, se-
guir el ejemplo de aquebas grandes poblaciones
quQ S. S . iba á citar y luego no. citó, pero que, en
efecto, han resuelto en cierto modo el problema
de la depuracióñ de sus aguas, tenemos que im-
p lantar filtros, porque aunque S . S . hádichoque en
Valencia-que tuvo la gloria de ser lapobláción en
donde primero se implantó este sistema en Espa —
ña-no han dado tan gran resultado, frente á eso
digo á S. S . que la autodepuráción - no puede' ser
condenada en la forma que S . S. lo ha. hecho. El
ideal del abasteCimiento de las grandes poblacio-
nes es el agua procedente de los grandes envases,
de los lagos . EnZurich recientemente,én 1914, han
he~ho eso, y, además, han Procedido á la instaia-

ción de unos filtros para depurar las aguas, que
es á lo que me refiero . Y en Birmingham, pobla-
ción de cerca de un millón de habitantes, se acaba
de hacer lo mismo con filtraciones sucesivas, las
primeras de grava y las segundas de arena ; y en
el pantano 8 .° de la gran metrópoli de Londres,
que fué inaugurado, creo que en 1913, por el Rey
Jorge . En Cleveland, en los Estados Unidos,
donde son maestros en cuestiones sanitarias y
donde acometen las más grandiosas obras públi-
cas, se ha hecho recientemente también un gran
lago, que puede dar un millón de litros diarios, y
se ha apelado para la depuración al mismo siste-
ma de los filtros que ahora recomiendan y preco-
nizan .

Entrando ya en lo que toca al Canal del Lo-
zoya, he de decir que su régimen tiene hoy por
ley cierta autonomía ; pero como respecto de esto
creo que el Sr . Ministro de Fomento dará las ex-
plicaciones necesarias, yo dejo aparte lo que más
directamente al Canal del Lozoya se eneamina de
las observaciones de S. S .

Creo que poco más, si algo resta, me queda
que decir. El Gobierno, al Sr. Soriano como á los
demás Sres . Diputados que antes de la interpe-
lación han hablado y ahora en este debate veo se
aprestan á intervenir, les dedica su absoluta gra-
titud; cree que cumplen con un deber que enaltece
la misión del legislador y está dispuesto á recoger
todas aquellas indicaciones útiles y aprovechables
que salgan de sus labios .

Y como conclusión de estas observaciones,
que no tienen ni pueden tener carácter de discur-
so, establezco las dos que expongo á continuación .
Primera: que no hay motivo de alarma, que no
sucede nada de extraordinario que pueda preocu-
par á los habitantes de Madrid y les pueda hacer
temer por su salud. Y lo prueban las estadísticas
que, según ha recordado el Sr . Soriano, traje yo
ad Diario de las Sesiones y las que ha publicado el
Siglo Médico . Segunda: que dentro de las posibi-
lidades, porque'hay coeas que no están á nuestro
alcance, el mejor sistema de depúración de las
aguas superficiales es el de los grandes filtros, el
que han utilizado las grandes poblaciones del
mundo, sin que yo desdeñe el empleo de los rayos
ultravioleta y el de la ozonización ; pero mante-
niendo lo que dije al Congreso relativo á la difi-
cultad que tiene su empleo en las aguas turbias,
como son las que motivaron esta discusión.

El Sr. Ministro de FOMENTO (Espada) : Pido
la palabra.

El Sr. VI CLPRESIDENTE (Amat) : La tiene S . S .
El Sr. Ministro de FO MENTO (Espada) : El se-

ñ.or Ministro de la Gobernación ha dado contesta-
ción cumplida á la interpelación de mi querido
amigo particular el Sr. Soriano, por lo que hace
al aspecto sanitario de las aguas del Lozoya ; me
incumbe á mí, por depender el Canal del Ministe-
rio de Fomento, recoger aquella parte de la inter-
pelación que al -régimen y servicio del propio Ca-
nál se haya podidó referir .

Mé pide el Sr . Soriano la adopción de una me-
didá. ' radical para el cambio absoluto y total del
rég imen; bajo el cual funcióna el Canal de Isa-
bel II, olvidando que precisamente no ha muchos
años, el clamor general de todo el vecindario, re-
cogido entonces por iniciativa del Sr . Marqués de
Alhucemas, fué retirar de la Administración pú-
blica la gestión de ese Canal, encomendándola á
un organismo casi totalmente independiente . Por
la ley•de 1907, el gobierno, la explotación, la ad-
ministración del canal córresponden á un Consejo
de ádministración, en el cual están representados

56
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los propietarios do Madrid, los que anticiparon
fondos para la construcción del canal y son po-
se3dores de láminas del mismo, la Cámara de Co-
mercio (El Sr. Barriobero pide la palabra), la Aso-
ciación de la Prensa, la Subdirección de lo Conten-
cioso, todos cuantos elementos so ha considerado
que podía ser garantía para la mejor administra-
ción de esta empresa, cuyo Consejo puede decirse
que tiene reservado por la ley todo lo que se re-
fiere á nuevos proyectos de obras y á la ejecución
de los mismos, quedando únicamente en el Minis-
terio de Fomento la inspección de las obras que
so ejecutan . (El Sr. La :Vloren cc : ¿Por qué no vamos
á la municipalización del servicio?) Estoy expo-
niendo el estado legal actual de la cuestión, que
creo no impugnará el Sr . La Morena, aunque no
sea más que por haber sido iniciativa del que era
Ministro de Fomento á la sazón, el Sr . Marqués de
Alhucemas. Y no puede decirse que esta iniciativa
haya sido desafortunada, porque desde 1907 acá
se han realizado obras en el Canal que en buena
parte han resuelto el problema de las turbias y
aun el de la contaminación de las aguas, princi-
palmente mediante la construcción del canal trans-
versal á que aludía el Sr . Soriano, con lo cual se
ha evitado que el agua de Lozoya corra por el
cauce del río, desde la presa del Villar, en un tra-
yecto de veintidós kilómetros, recibiendo arras-
tres de tierr a arcillosa y otros productos que las
aguas afluentes de algunos pueblos de esa zona
traían al cauce del río .

Puede asegurarse que desde Abril de 1912, en
que funciona ese canal, aquellas turbias rojas que
tan desagradable aspecto daban al agua del Lozo-
ya han desaparecido totalmente, así como una
buena parte de las causas de contaminación ; todas
las que encontraba el agua en ese trayecto de 22
kil ,lmetros. Porque hoy, desde la presa del Villar
hasta su distribución en Madrid, el agua corre en
acueducto cerrado, siendo, por tanto, i mposible
toda contaminación ; sin que quiera esto decir,
Sr. Soriano, que ese canal transversal tenga el in-
conveniente de que las aguas no sufran la autode-
puración, porque las aguas que atraviesan el canal
transversal han sido previamente depuradas por
decantación en la presa del Villar, toda vez que la
presa del Villar de cerca de dos kilómetros de
longitud por 200 metros de anchura, por término
medio, produce efectos de decantación del agua,
que es uno de los mejores medios de depuración .
(/s'l Sr. Talavera : ¿Dónde se contaminan?) A eso

vo Desde el nacimiento del río hasta su distribu-
ci tín en Madrid hay muchos kilómetros . Con el
canal transversal se ha resuelto el problema desde
la presa del Villar á Madrid ; pero ha quedado
pendiente desde la presa del Villar hasta el naci-
miento del Lozoya, principalmente hasta el Pau-
lar, hasta Rascafría . Y á eso vamos; á eso se refe-
rían los datos, que se sirvió leer el Sr . Sariano una
de las tardes anteriores y que hoy ha reproduci-
do, de una Memoria del Sr . Madrid Moreno, del
Consejo de Sanidad; datos completamente exactos,
á los cuales hay que oponer, sin embargo, que
desde el año 1858, en que viene funcionando el
canal, no hay memoria do que las aguas del mis-
mo hayan dosarrollado ninguna epidemia tífica .
Esto, aparte de los argumentos que ha dado hoy
el Sr . Ministro de la Gobernación, me parece que
es un argumento de hecho y de experiencia que
debe inspirar eompleta tranquilidad á los vecinos
de Madrid .

Pero es verdad, el origen de la contaminación
está en toda la zona poblada que hay desde el na-

cimiento del Lozoya, más bien en la bajada al
valle desde el Paular hasta la presa del Villar .
?Qué medios hay para impedir esa contaminación?
Habría uno radical : la expropiación de todos esos
terrenos y la expulsión de las poblaciones que allí
se albergan . ¿Se atrevería alguien á proponerlo?
Fuera de este medio, hay otros que en lo posible
atajan el peligro, y éstos han sido realizados muy
recientemente por el Consejo del Canal, y consis-
ten en el saneamiento de los pueblos más cerca-
nos al río, especialmente Buitrago . Ya acaba de
anunciarlo el Sr . Ministro de la Gobernación . En
el pueblo de Buitrago se han construido por el
Canal una fuente, un lavadero, un abrevadero
para el ganado y zanjas y atarjeas para que las
aguas pluviales vayan al canal de dopuración, con
lo cual el peligro prin 'eipal, que lo constituye ese
pueblo por estar al borde del río, puede creerse
que ha desaparecido desde hace algunos años acá.
Además se ha creado, y eso en el ejercicio co-
rriente, una guardería para el río, y esta guarde-
ría está constantemente funcionando para evitar
que los demás pueblos hagan uso de las aguas del
Lozoya llevando á abrevar á ellas sus ganados ó
lavando las ropas, y en . los propósitos del Canal
está también el saneamiento de otros pueblos,
como Rascafría, Lozoya y Canencia, así como
crear zonas 6 perímetros de defensa, en los cua-
les se prohiba el cultivo agrario y se conviertan
en eriales y montes; esta es la mejor defensa de
las aguas de superficie y arrastre .

Contribuirá poderosamente á la depuración la
proyectada construcción del gran embalse de
Fuentes Viejas, que llegará á contener de 50 á 60
millones de metros cúbicos de agua, que satisfará
por completo todas las aspiraciones, y ello, unido
al canal de enlace, permitirá que no viertan á la
presa del Villar más que aguas completamente
claras, que cuando vengán turbias correrán aguas
abajo de la presa del Villar, para que do ninguna
manera puedan enturbiar este embalse .

Estos son los propósitos del Consejo del Canal,
algunos de ellos de realización inmediata . Me re-
fiero al canal de unión con el cual, si no por com-
pleto, por lo menos en la medida necesaria, se
pueded evitar dentro de seis ú ocho meses que se
presenten turbias las aauas de Madrid .

Por eso decía yo al §r . Soriano que no había
motivo para lamentarse de haber concedido por
la ley de 1907 autonomía á esa institución que
conocemos con el nombre de Consejo de adminis-
tración del Canal, que verdaderamente ha respon-
dido á la confianza que depositaron las Cortes en
ella. Yo espero que realizándose las obras del pri-
mer plan, llegue por completo á solucionarse sa-
tisfactoriamente este problema de la purificación
de las aguas, problema dificilí~simo y que en la
mayor parte de las capitales de Europa, en esto
no puedo manifestarme conforme con el Sr . So-
riano, está sin resolver . Si nosotros llegamos á
resolverlo, nos adelantaremos á la mayoría de
ellas .

No es exacto que el importe de las obras que se
han realizado desde 1907 á la fecha sea de 70 mi-
llones, como creo haber oído decir al Sr . Soriano .
El importe total de lo que llevan gastado el Mu-
nicipio de Madrid y el Estado en las obras del ca-
nal es de 109 millones, desde el año 1858 á la fe-
cha ; y por lo que hace á este plan realizado des-
de 1907, su importe total de presupuesto era de 35
millones, y quedó reducido a 34 . La obra ejecuta-
da ascendió á 17 .216.000 pesetas desde 1907 hasta
1914 . (El Sr. Soriano : ?Y lo del canal transversal?)
Me estoy refiriendo, Sr . Soriano, á datos oficia-
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les que se han publicado en la Memoria que sobre
el estado de los diferentes servicios del Canal de
Isabel II se leyó en 31 de Octubre de 1914 . (El se-
ñor Soriano : Aquí la tengo .) Pues lea S. S. la pá-
gina 11 y allí verá la cifra exacta de lo gastado y
de lo que resta por ejecutar . (El Sr. Sorianó : Fi-
gúrese S . S. si la habré leído.) Y voy al último
punto que trató el Sr . Soriano .•

Si todos los medios empleados para evitar la
contaminación no dan resultado ; si el agua se con-
tamina á pesar de ellos, no será preciso pensar
en al ún prooedimiento ~de purificación? ¿Quién lo
duda~Nadie se negaría á ensayar ese procedimien-
to, pero S . S . no negará que es muy costoso . En
Marsella creo que solamente los gastos de instala-
ción llegaron á más de 5 millones . En Madrid,
dado el caudal de agna que se consume á diario
(que ha subido á 200 .000 metros cúbicos por día,
cuando era el año 58 sólo de 2 .000 metros cúbicos)
se supone que como gasto de primer estable-
cimiento importaría más de 10 millones, y como
gasto anual más de 500 .000 pesetas . (El Sr. Sória-
no: Lo que fuera .) Es verdad; aunque fuese ese
gasto se podría dar por bien empleado siempre
que fuese eficaz; pero lo malo es que hay quien
duda de la eficacia de esos procedimientos de de-
puración .

De todos modos creo que por lo que á mí hace,
he expuesto cuanto podía decir respecto á lo que
el Canal de Isabel II ha realizado para conseguir
que se eviten las turbias y la contaminación de las
aguas. Cuanto se propone realizar creo yo que va
por buen camino y creo que de realizarse hasta el
fin esos propósitos se llegará áobtener el resultado
apetecido. Por consiguiente, no me parece llegado
el momento de pensar en esas medidas radicales y
extraordinarias; es decir, de pensar en modificar
el régimen que las Cortes en 1907 se sirvieron dar
al Canal de Isabel II .

El Sr . SORIANO : Pido la palabra .
El Sr. VICEPRESIDENTE (Amat): El . Sr. So-

riano tiene la palabra para rectificar .
El Sr . SORIANO : Voy á preguntar, Sr . Presi-

dente, si este debate va á continuar esta tarde,
porque tienen que hacer uso de la palabra los se-
ñores Talavera, Barriobero, Rivas Mateos, La Mo-
rena y otros Sres . Diputados, y me parece que
la transcendencia del debate bien exigiría, si es
que no ha de interrumpirse el interesantísimo de
las reformas militares, trasladarlo á mañana. Dejo
á la consideración de S. S. la resolución .

El Sr . VICEPRESIDENTE (Amat) : El debate
contiene materia para agotar las dos horas desti-
nadas á preguntas, y como el dar la palabra á
S. S. era para rectificar y hay algunos Sres . Di-
putados que tienen pedida la palabra para turnos .
y alusiones personales, S . S . pudiera emplear, sin
agotar su derecho, el tiempo que estimase nece-
sario, sin perjuicio de continuar el debate nia-
ñana .

El Sr. BORxANO : . Con mucho gusto. Yo ade-
más, Sres . Diputados, como me propongo inter-
venir frecuentemente en este debate, porque mi
interpelación se ha limitado á hacér una merá ex-
posición de los hechos, es decir, á adelantar ma-
teria para el debate, como éste ha sido mi propó-
sito y voy á intervenir varias vecee, ahora voy á
ser brevísimo, para demostrar al Sr. Ministro de
la Gobernaoión que no hay manera do .que salga-
mos de dudas en este asunto . Su señoría dice que
las aguas de Madrid son buenas ; el alcalde dice
que son malas . (El Sr. Ministro de la Goberna-
ción : No.) Sí, terminantemente lo ha dicho . ¿Quién
tiene razón, el alcalde 6 S . S .? ¿Su señoría ó el al-

calde? Sepámoslo de una vez . O el alcalde ha alar-
mado inútilmente al vecindario y ha dicho cosa
que no es cierta, ó S. S . es tan optimista que, aun
suponiendo que dirigiera sus miradas al Sr . Pre-
sidente del Consejo, que es el colmo del optimis-
mo, creo que ni aun los rayos ultravioleta le bas-
tarían para aclarar la situación ministerial .

En qué quedamos, ¿son buenas 6 son malas las
aguas de Madrid? O el alcalde queda en ridículo ó
S. S. no dice verdad. Entendáinonos. Yo creo que
no adinite duda . El alcalde, basán dose en el dic-
tamen suministrado por el Dr . Chicote, fundado
en datos científicos, dice que son malas, que son
origen de enfermedades y aconseja que no se be-
ban; S. S. aconseja que se beban . ¿En qué que-
damos?

Claro está, Sr . Ministro da la Gobernación, que
S. S. no habría de ponerse solamente bien con el
alcalde; S . S. habría de ponerse bien ante todo y
sobre todo con una persona que está mucho más
cerca de S. S . que el alcalde, que es el Sr . Barroso,
cuñado de S . S., y yo quisiera que por lo menos
en la provincia de Córdoba hubiera la misma dis-
paridad que hay en lo relativo á las aguas de Ma-
drid. (El Sr. Ministro de la Gobernación : Siempre
que llega el caso la hay.) No la he visto hasta aho-
ra; porquesiendo el Sr . Barroso, pariente de S . S.,
Ministro de la Gobernación, afirmó exactamente
lo mismo que ahora afirma el alcalde . (El Sr. Mi-
nistro de la Gobnr¡qación : No:) Sí, aquí está la Me-
moria . (El Sr . Ministro de la Gobernación: La Real
orden de Marzo del año 1912 : la conozco, la tengo
aquí .) Lea S. S . la Gaceta . La tengo aquí también
y va á ver S . S . lo que opinaba. (El Sr. Ministro
de la Gobernación : Por ese sistema me pondrá
S . S. en contradicción conmigo mismo, porque
hay una Real orden de 7 de Abril de este año .)
?Pero esta Real orden dice lo mismo que la del
Sr. Barroso, ó lo contrario? (El Sr . Ministro de la
Gobernación: Va en la misma dirección. Ya se lo
diré á S . S.) Pues dígalo ahora mismo S. S . (El
Sr. Ministro de la Gobernación : No tengo incon-
veniente, si S . S . me lo permite y con la venia del
Sr. Presidente . )

El Sr. VICEPREBIDENTE (Amat) : El Sr. Mi-
nistro de la Gobernación tiene la palabra .

El Sr. Ministro de la GFOBERNACION (Sánchez
Guerra) : En primer término, ya que S . S. me
invita á hablar ahora, diré lo que tenía que decir
para evitar á la Cámara la molestia de decírselo
después .

El caso es que acaba de mostrarse una vez más
la verdad de aquel aserto tan repetido en Francia,
creo que de Boileau, chassez .le naturel, il revient
ciu galop ; porque S . S., que empezó diciendo que
no tenía propósitos políticos, y yo lo alabé, lo elo-
gié ylo subrayé; pero ahora resulta que, como con-
clusión de esta interpelación dirigida á procurar
la salud .del pueblo de Madrid, busca una dispari-
dad de criterios, que no existe, entre el alcalde
y el Ministro de la Gobernación, y establece un
dilemá que sería formidable si no tuviera mil
puertas de escape, es á saber : 6 el alcalde no dice
la verdad 6 no la dice el Ministro de la Goberna-
ción. Pues ni una cosa ni otra, porque yo he di-
cho antes, y repito, que no hay motivo de alarma ;
que hay motivo para decir al pueblo de Madrid
lo que el alcalde ha dicho, y he hecho la ar gu-
mentación que la Cámara ha escuchado y que aho-
ra rep ito, es• á saber: que no se ha alterado la
morbilidad del pueblo de Madrid ni ha aumenta-
do la mortalidad ; que el bando del alcalde dice
que las aguas del Lozoya traen en suspensión dos
bacilos. el lactis aerogenes y el colti communia, y
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que el año 1907 el doctor Chicote dijo que tenían
en suspensión seis bacilos, cuyos nombres, aun-
que difíciles de pronunciar, he dado á la Cámara .
De modo que si entonces no había motivo para
alarmarse con seis, menos lo habrá cuando sólo
hay dos, y menos aún cuando son tan poco noci-
vos como S. S . indicaba.

Vamos ahora á lo de la Real orden . Conozco y
tengo aquí las dos Reales órdenes del Sr . Barro-
so dictadas el año 1912, una de ellas de conformi-
dad con el Consejo de Sanidad y en dirección ti]
que, si no fuera porque S . S. lo reehazaría por
tratarse de la familia, yo la tributaría mi aplau-
so . Pero tengo aquí también lo que voy á decir á
S. S., que es una Real orden de 7 de Abril de este
año, que cuando fué conocida en el Senado reci-
bió el aplauso de alguna autoridad técnica que
desde aquí contemp lo, porque es la primera vez
que en España se ha procurado conocer las con-
diciones de los abastecimientos de aguas de dife-
rentes poblaciones ; y esa Real orden, que enviaré
á S. S ., porque deseo no molestar á la Cámara
con su lectura, ha obligado á los inspectores pro-
vinciales á vigilar los abastecimientos de aguas y
á estudiar las bacterias ; ya tengo muchos infor-
mes sobre las condiciones de potabilidad, y les
ha ordenado que cuando ellos no tuvieran me-
dios científicos bastantes para hacer por sí mis-
mos investigaciones, lleven al Instituto de Alfon-
so XII muestras de esas aguas. Pues bien; van
examinadas trescientas, y la mayor parte tienen
en suspensión el bacilus coli .

Ya ve S . S . que no hay disparidad en este caso
científico y técnico-que no es politico--entre el
Sr. Barroso y yo, aunque puede estar seguro de
que en todo aquello que nuestros deberes nos
obligan á contradecirnos y á disentir, siempre
Nue llega la ocasión disentimos, pero sin agravi o

e nuestro parentesco y de nuestro afecto, que ya
lo he oído subrayar varias veces como si fuera
cosa extraordinaria y como un ejemplo raro que
contradice aquel conocido epitafio :

¿Cuñados en paz y juntos ?
No hay duda que están difuntos .

Nosotros, á pesar de eso, unas veces estamos
de acuerdo, y otras, cuando el asunto lo exige,•
discutimos .

El Sr. SORIANO : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE: Señor Soriano, van

transcurridas las horas reglamentarias .
El Sr. SORIANO : Quisiera contestar ahora á

las palabras del Sr. Ministro de la Gobernación,
sin perjuieio de que este debate continúe mañana .

El Sr. PRESIDENTE: Tiene S. S. la palabra .
El Sr . SORIANO : El Sr . Ministro de la Gober-

nación se ha entretenido en p láticas de familia
de las que nadie hace caso. Allá S . S . y su cuñado,
porque todo esto del parentesco no interesa á la
salud de Madrid . Lo único que yo diré ahora es que
si S. S. ha dictado esa Real Orden ha hecho muy
bien; pero creo que tanto una como otra están en
contradicción con el bando del alcalde, que dice
que las aguas no se deben beber como no estén
hervidas . ¿Eso qué prueba? ¿Que el agua de Ma-
drid es mala? Pues S . S. dice que es muy buena .
Pero no basta esto ; es que nada menos que el ins-
pector provincial de Sanidad-leeré el informe
porque es brevísimo-ha dicho :

De El Liberal del martes 29 de Agosto de 1911 :
«Las aguas de Lozoya .-El inspector provin-

cial de Sanidad, doctor Coil, ha regresado á Ma-

drid, después de realizar una visita de inspección
por las márgenes del río Lozoya, desde Peñalva
á la presa de El Villar.

Como resultado de sus observaciones, ha ma-
nifestado al gobernador civil que la causa de la
impurificación de las aguas es la pesca con subs-
tancias venenosas y explosivas; la introducción
de loq ganados en el río, para bañarlos; la eva-
cuación de materias fecales de los pueblos ribe-
reños y el lavado de ropas .

El Sr. Cembrano ha encargado al doctor Coll
una Memoria, que sirva de base para una campa-
ña de saneamiento . n

De El País, del mismo día : <, El agua de Lozo-
ya.-El inspector provincial de Sanidad, doctor
Coll, cumpliendo las órdenes del gobernador oi-
vil y los acuerdos de la Junta de Sanidad, ha visi-
tado, acompañado de una Comisión, todas las
márgenes del río Lozoya, desde la presa del
Villar .

De esta visita se desprende que, de no procu-
rar que las aguas lleguen á dicho embalse en con-
diciones de pureza, se corre el grave riesgo de
que lleguen á Madrid tal vez más contaminadas
que corriendo por trayecto descubierto y sufrien-
do la depuración natural del sol y el aire .

Que las causas de impurificación y contamina-
ción son :

a) La pesca por medio de sustancias veneno-
sas y explosivas .

b) La introducción de los ganados en el río,
con objeto de bañarse y abrevarse .

e) La evacuación de la excreta y rezumamien-
to de las aguas estercoráceas que rezuman de los
depósitos que tienen las casas situadas en las
márgenes de arroyos afluentes al río .

d) El lavado de ropas y otros productos re-
siduales de industrias, que, como la fábrica de
aserrar maderas de Rascafría, tienen alguna im-,
portancia .

Por todas estas razones ha sido encargado al
doctor Coll un detallade estudio de todas estas
causas de impurificación, al objeto de que sean
subsanadas . »

Y después hay otro dictamen exactamente
igual . De modo que yo someto á S . S . hechos . ¿Es
que S. S., por ser Ministro de la Gobernación-y
crea que somos correligionarios en este aspecto
del debate, y tenga entendi do que no vamos á hacér
política, sino un debate de más altura que ese- ;
es que S. S., por el hecho de ser Ministro de la
Gobernación, se cree con derecho á decir, por en-
cima de los informes de las autoridades científi-
cas, que las aguas son muy buenas, aunque los
hombres de ciencia digan lo contrario? (El Sr. Mi-
nistro de la Gobernación : Pero si lo que he hecho
ha sido invocar la autoridad del doctor Chicote .)
No basta que S . S. diga que las aguas son buenas
y que las bebe S. S. Y vamos á terminar por el
momento .

No se trata, como cree S . S., de un debate po-
lítico; lo que queremos es-en esto hago justicia al
Sr. Ministro de Fomento y también á S . S . en otro
aspecto de la cuestión-llegar á un resultado . Yo
no tengo agravios recibidos del Canal de Isa-
bel II, ni del Marqués de Santillana, ni de los an-
tiguos viajes; pero lo que sí digo es que después
de depuradas estas aguas, al llegar á Madrid es
preciso analizarlas . De este debate ha de salir
una cónclusión para que el vecindario de Madrid
tenga la absoluta seguridad de que esas aguas son
burnas ó malas . Y como mañana ha de continuar
la discusión, yo ruego á la Presidencia que me re-
serve el uso de la palabra .
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El Sr. PRHSIDENTE: Se •suspende esta disou-
sión .

ORDEN DEL DI A

Reducción de Plantillas, rebaja de edades y crea-
eión de una segunda situación de cargos y des-
tinos sedentarios en el Ejército. .

Continuando la discusión sobrela totalidad del
dictamen relativo á este asunto (Véase el Apéndi-
ce 6.° al Diario núm . 2), dijo

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Bernad, de la
Comisión, tiene la palabra para consumir . el ter-
cer turno en pro .

El Sr. BERNAD: Comprenderán los Sres . Di-
putados que cuando me levanto para tener el bo-
nor de contestar al admirable discurso de mi que-
rido amigo particular Sr. Alcalá-Zamora, no lo
hago por propia iniciativa, que si propia fuera,
sería temeraria, sino en cumplimiento del deber
que, por formar parte de esta Comisión, tengo yo,
lo mismo que mis compañeros, de contestar cada .
uno al orador que le corresponda, sin poder elegir
momento para la contestación y adversario á quien
contestar . Por eso me creo yo, humildemente, en
el derecho de que la Cámara extreme su benevo-
lencia conmigo hasta donde le permita su afecto
ó su cortesía ; en cambio, me creo en la obligación
de ser lo más breve posible, á fin de no perturbar .
á los Sres . Diputados en el grato recuerdo del dis-
curso del Sr . Alcalá-Zamora .

En su discurso, admirable de fondo- y forma,
hizo S. S . una porción de afirmaciones á las que
yo no puedo contestar, primero, porque el estado
de mi salud no me lo permite, y segundo, . porque ,
yo no tengo el atrevimiento de molestar á la Cá-
mara tanto tiempo como necesitaría si lo hiciese;
pero desde luego recogeré y contestaré las afirma-
ciones principales que hizo S . S .

Una de ellas fué la de que era indispensable
proceder á la reorganización del Ejército, á la re-
constitución del Ejórcito, porque la organización
que hoy tiene es en extremo deficiente . En esto,
Sr. Alcalá-Zamora, creo que no hay disparidad
ninguna en la Cámara . Buena prueba de la unani-
midad de criterio que en la Cámara existe es que
el Gobierno y las minorías coincidieron en este
particular cuando se discutió el vigente presupues-
to, y ahora nadie ha negado la conveniencia de que .
las reformas militares se discutan; hay disparidad
de criterio respecto á la eficacia de los medios
propuestos para reorganizar el Ejército, pero no
respecto á la necesidad de proceder á la reorgani-
zación.

Censuraba S . S . el que .este proyecto de rebaja
de edades y reducción en.las plantillas de genera-
les se hubiera presentado antes que el proyecto
de organización general, y á mí me maravillaba
esta sorpresa, porque el Sr . Alcalá-Zamora recor-
dará, seguramente, que el Estado Mayor general
no es el Estado Mayor central ; siempre se ha or-.
ganizado por virtud de leyes especiales . Ley es-
pecial fué la del año 83, ley especial fué lá del año
94, adicional á la de 1883 . De suerte que, ahora,
en estas circunstancias, el Sr . Ministro de la Gue-
rra no ha hecho otra cosa que tomar como prece-
dente lo que en otras ocasiones han hecho sus dig-
nos antecesores . Es, además, de gran convenien-
cia el que esta ley preceda á la organización del
ejército, porque el Sr . Alcalá-Zamora recordará

que, cuando se discutieron aqui . las reformas del
general Cassola, afirmaba el general López Do-
mínguez que una de las cosas que más habría fa-
cilitado la aprobación de aquellas reformas, y de
cualesquiera que se presentasen, sería que, con
algunos años de anticipación se hicieran planti-
llas, se rebajaran las edadec,,se redujera el per-
sanal; porque de esta manera, como en la nueva
organización podría tener cabida todo el personal
existente, no se promoverían por ese personal las
dificultades que suele oponer á todas aquellas re-
formas que, al aproiiarse, al ponerse en práctica,
han de producir, . naturalmente, un gran exce-
dente .

Que este pr.oblema de la rebaja de edades es de
gran transcendencia y de gran importancia, eso
lo sabe S. S . mejor que yo . Todos, absolutamente
todos, los escritores militares convienen en que es
imprescindible rejuvenecer las escalas y los man-
dos. No digo ya los escritares extranjeros, sino
generales muy distinguidos, que al mismo tiempo
son publicistas, han afirmado que el Ejército en
la paz debe prepararse para la guerra, y que en
la•paz y en la guerra debe ser apto para soportar
el peso de , las maniobras y de la campaña, y su-
frir las fatigas y dolores y privaciones que llevan
consigo las marehas y los ataques; por eso tam-
bién debe ser joven, uniformemente joven : joven
porque la fuerza de un pueblo reside en la juven-
tud, y uniformemente joven porque sólo así puede
darse uniformidad á la masa.

De consiguiente, estimamos trascendental la
rebaja de edades y trascendental resolver este
problema, resuelto ya en todos los ejércitos de
Europa, porque S. S . habrá visto seguramente una
porción de datos que andan ya de mano en mano
de los Sres. Diputados, comparando las edades de
los generales, jefes y oficiales , del Ejército espa-
ñol con las edades de los generales, jefes y oficia-
les de . los ejércitos extranjeros, y habrá podido
observar que hoy seguramente el Ejército español
es el que tiene generales, jefes y oficiales de ma-
yor edad, dentro de sus escalas . De suerte que
este es un problema que .hay que abordar y resol-
ver, como indispensable para una buena reorga-
nización militar .

Otra - de las cuestiones . que - trató el Sr: Alcalá-
Zamora fué la de que en el . Parlamento debían
discutirse las reformas, . y en esto coincidimos
también en absoluto oon el . Sr. Alcalá-Zamora .
Además, hacer otra cosa seríafaltar á los,prece-
dentes sentados aquí por todos los Ministros de la
Guerra que han intentado la reorganización del
Ejército español . El general O'Donnell, el general
Martínez Campos, el general Jovellar, el general
López Domíngnez, el general Linares, el general
Luque, todos, absolutamente todos han traído
aquí . los proyectos de reorganización del Ejército .
No hay que citar , el nombre del general Cassola,
cuyas reformas se discutieron aquí durante varias
legislaturas. De suerte que Qn~Esto el Sr . Mi,nistro
de la Guerra sigue los preeedentee, sentados por
sus antecesores en el cargo.

Pero es más; en todas las . naeiones de Europa
la reorganización del Ejército no se . ha hecho pox
Consejos .ni Juntas : oon,sultivas; .la reorganizaQión
se ha hecho en .pleno Parlamento . (7uando Fran-,
eia, á rafwdel año 70; después de la guerra franc.o-
prusiana, ,se encontró: con. su Ejércitocompl,eta-
mentedesorganizado, .- no . intentó la reorganiza-
ción de ese Ejército desde el Ministerio de la Gue-
rra, sino que en la Asamblea nacional reunida en
Versalles se intentó y comenzó: • la reorganizaoión
del Ejército . All í se votó la ley. de Reclutamiento ;
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allí se votó la ley de Organización ; allí se vo-
taron cuarenta ó cincuenta leyes militares en el
transcurso de cuatro á seis años, leyes que com-
prenden toda, absolutamente toda la organizacinn
del Ejército francés . Y lo mismo ha hecho la na-
ción italiana desde el año 1874, que empezó la re-
organización y reconstituoión de su Ejército, y
también en la Cámara, comenzando precisamente
por el proyecto de rebaja de edades, y dando de
baja en las escalas de activo y pasando á otra si-
tuación á,nás de dos mil jefes y oficiales y á los
generales que por su edad ó por otras circunstan-
cias no estaban en plena aptitud de mandar tro-
pas, de ejercer mando activo .

Lamentábase el Sr. Alcalá-Zamora de la fre-
cuencia con que los Ministros de la Guerra modi-
ficaban lo establecidolpor otros Ministros antece-
sores suyos en el cargo . En efecto, lo que hace un
Ministro suele deshacerlo el que le sucede, pero
modifican lo establecido ó dispuesto por Reales
decretos ó Reales órdenes; y cuando se trata de
als,ro creado por virtud de una ley no se modi-
fica más que por virtud de otra . Buena prueba de
ello es que, publicada la ley de Estado Mayor en
1R83 fijando las plantillas del Estado Mayor gene-
ral y la edad para pasar á la reserva, no se dió
el caso de que esta ley fuera infringida por nin-
gún Ministro de la Guerra . Desde el año 94 en que
so publicó la ley adicional reduciendo el número
de generales de 264 á 214, tampoco se ha dado el
caso de que ningún Ministro de la Guerra haya
infringido esa ley modificando las plantillas del
generalato .

Claro es que con frecuencia se alteran las plan-
til'as de jefes y oficiales ; pero eso es la demostra-
ción más evidente de la necesidad que hay de for-
marlos y aprobarlos ; pero con una ley, no por de
cretos ni por Reales órdenes . Las plantillas de je-
fes y oficiales se modifican y aumentan porque en
la ley adicional á la Constitutiva del Ejército de
19 de Julio de 1885 hay un párrafo del art . 8 .° que
dice: «Las Cortes fijarán todos los años en las le-
yes de Presupuestos las plantillas que se juzmuen
necesarias para cubrir las necesidades del servi-
cio»; y este es el origen de casi todos los aumen-
tos de personal que tenemos hoy en las escalas del
ejército activo ; porque al venir el presupuesto del
Ministerio de la Guerra al Parlamento, se propo-
nen nuevos servicios y nuevas plazas, y bien por-
que no nos fijamos ó bien porque no vemos las
modificaciones en el personal, aprobamos planti-
llas que manda el Ministerio de la Guerra, y con
ellas el aumento de jefes y oficiales . Lo contrario
sucedería, bien seguro de ello puede estar el se-
ñor Aloalá-Zamora, si por virtud de una ley espe-
cial se aprobaran las plantillas; no habría enton-
ces ni un solo Ministro de la Guerra que viniera
aquí al discutirse los presupuestos con unas plan-
tillas distintas de las que la ley especial tuviera
determinadas .

Otra de las afirmaciones de mi querido amigo
el Sr . Alcalá-Zamora era que el Estado Mayor que
viene organizado en el proyecto del Gobierno es
enteco y raquítico . Yo no diré si es enteco ó ro-
busto ; lo único que creo es que si el Estado Mayor
que se organiza en el proyecto tiene deseos de cum-
plir una gran misión, si tiene deseos de trabajar,
baxtará leer el índice de la serie importantísima
de problemas que se ponen á su amparo y cuida-
do y que tiene que desenvolver, para convencerse
del altísimo papel que á ese organismo so enco-
mienda . No leo el articulado del proyecto por no
molestar la atención de la Cámara . Es más; creo
que en ese proyecto, sobre el cual la Comisión to-

davía no ha dado dictamen, se detallan de tal ma-
nera sus atribuciones que no puede tener roza-
mientos con ningún otro organismo, mucho me-
nos con el Ministerio de la Guerra. Y en último
caso, ¿qué podría suceder? ¿Qué ese proyecto tu-
viera defieiencias? Pues para eso se traen á la Cá-
mara los proyectos de ley, para que los Diputa-
dos los discutan, y con la discusión los perfec-
cionen .

Pero no le enamoren tampoco mucho al Sr . Al-
calá-Zamora los Estados Mayores, porque bien
sabe S. S. que en la guerra los hombres no son
nada. Un hombre lo es todo, decía Napoleón. Y
S. S ., que tan admirablemente demostró ayer que
sigue al día el curso de la guerra europea, habrá
leído también que uno de los motivos á que un
grupo de los beligerantes atribuye la ventajosa
situación y marcha de las operaciones de los otros
es á que éstos tienen un cerebro central de que
ellos carecen y que, según dice la prensa, tratan
de suplirle creando un organismo en el que se
concentre la acción de ese grupo y lleve la alta
direcci ón de la guerra con más unidad y con más
rápidez la trasmisión, para la ejecución de los
acuerdos que tome ; y bien puede ocurrir, Sr . Al-
calá-Zamora, que en ese nuevo organismo, lo mis-
mo que en cualquiera Estado Mayor Central, sean
muchas las personas que se reunan para llevar la
alta dirección de la guerra en la paz, y que sea
una sola persona, la que más valga, la que más
condiciones tenga, la que lleve esa dirección ; de-
mostrándose con esto que tal vez sea convenien-
te, pero no tan indispensable como se dice, ese Es-
tado Mayor Central .

Igualmente afirmaba el Sr . Alcalá-Zamora que
este proyecto no respondía al compromiso adqui-
rido por el Sr . Ministro de la Guerra en las Cor-
tes, con motivo de la aprobación de los presu-
puestos. Cierto que al aprobarse el art . 15 de la
ley de Presupuestos, fué una lista verdaderamen-
te enorme la de proyectos que se encomendaron
al Sr . Ministro de la Guerra, y S . S. nos decía
ayer: no se ha presentado ni se ha discutido nin-
guno de esos proyectos . 1 entre ellos aludía S . S .
al proyecto qué trata de mejorar las pensiones de
los muertos en campaña, cuando precisamente
este á que acabo de referirme fué aprobado en el
Congreso la semana pasada, y los restantes á que
hace referencia el art . 15 del presupuesto corrien-
te, es decir, casi todos los demás proyectos, están
comprendidos en el de organización general y en
los con éste presentad gs por el Sr. Ministro de la
Guerra; y en todo caso, sólo alguno accidental
será el que falte .

Tenga, además, S . S . en cuenta otra cosa; que
en un proyecto de organización del Ejército no
puede atenderse á todo lo que tiene alguna peque-
ña relación con ésta, sino á lo más importante y
esencial . La prueba está en que uno de los pro-
yectos más extensos de organización del Ejército
que aquí se ha traído fué el proyecto del general
Cassola, y, sin embargo, el proyecto del general
Cassola únicamente comprendía lo que se refiere
á división territorial militar, reclutamiento, es-
calas, ascensos y recompensas, y cuanto en esen-
cia constituye organización militar; pero no se
refería ni comprendía la infinidad de materias y
de cosas que se dice ha debido traer el general
Echagüe en su proyecto de organización, y que
tendrán, á juicio mío, lugar más adecuado en pro-
yectos distintos de ese .

El último punto discutido por S . S. era el de
que tenía el convencimiento de que no era posi-
ble que con el presupuesto que hoy tenemos, ni
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aun con otro bastante mayor, pudiéramos aten-
der al sostenimiento de las unidades que el señor
Ministro de la Guerra creaba por virtud de este
proyecto de organización . Yo entiendo, Sr . Alcalá-
Zamora, que aquí ni hemos reorganizado, ni he-
mos organizado, ni hemos administrado bien las
cantidades que se dedican al sostenimiento del
Ejército; pero bien administradas, y bien organi-
zado y reorganizado el Ejército, como proyecta
el Sr . Ministro de la Guerra en la forma que co-
noee la Cámara, tengo el convencimiento de que
sobrará con lo que hoy se gasta para el sosteni-
miento de ese Ejército .

Pero, además, no debemos preocuparnos exce-
sivamente de esto, Sr . Alcalá-Zamora . Yo creo
que al intentar organizar el Ejército debemos te-
ner en cuenta la potencia económica del país,
para no gastar más de lo que podamos y d,3bamos
gastar; pero no debemos preocuparnos menos de
que la organización sea completa, perfecta, para
que en todo momento esté ese Ejército en condi-
ciones de cumplir la alta misión que le está en-
comendada, mantener la independencia é integri-
dad de la Patria y el imperio de la Constitución y
las leyes . Su señoría seguramente recordará á
este propósito las frases del general Moltke en el
Parlamento alemán, que, defendiendo un presu-
puesto de la guerra, decía : «La primera necesidad
de un Estado es existir, asegurar su existencia
en el exterior. Un gran Estado existe por sí mis-
mo, por su propia fuerza que le pone en condi-
ciones de mantener su libertad y su derecho. De-
jar inerme un país sería el mayor crimen de un
Gobierno . Justo es el deseo de reducir los inmen-
sos gastos militares, pero no olvidemos que los
ahorros de largos años de paz podrían perderse
en un solo año de guerra . » Sensible será no aho-
rrar por sostener un buen Ejército propio, pero
más sensible ahorrar para pagar un Ejército ex-
tranjero .

Por esto, pues, Sr . Alcalá-Zamora, creo yo que
al tratar de las reformas militares, debemos, sí,
dar gran importancia al problema económico, y
no gastar más de lo que podamos, pero tampoco
debemos desistir de la perfección y la organiza-
ción del Ejército por lo que esto pueda costar . El
Ejército, ante todo y sobre todo, debe ser un
Ejército eficaz, y para serlo es preciso que esté
bien organizado, y en condiciones de cumplir en
todo momento la importantísima misión que le
está encomendada .

El Sr. ALCALA-ZAMORA: Pido la palabra
para rectificar .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. ALCALA-ZAMORA : Muy pocas pala-

bras, 2ras . Diputados, que la brevedad de mi rec-
tificación la agradecerá la Cámara y seguramente
no enojará al Sr. Bernad . Sabe mi contradictor
que en una amistad que ya va siendo antigua y
que comenzó siendo afectuosa, hago yo la justa
estimación de sus talentos y, por consiguiente,
cuanto signifiquen fórmulas de cortesía, entre nos-
otros, huelgan. A la Cámara tengo que agradecer
la atención bonda3osa de ayer, y no tema que abu-
se impidiendo que hoy hagan uso de la palabra
personas que, con una experiencia profesional que
yo ni ayer ni hoy juzgo exclusiva, pero que ayer
y hoy juzgo preferente, pueden ilustrar el conoci-
miento de este problema.

Algunos errores ha ido señalando en mis ob-
servaciones; yo temía que señalara más ; y bonda-
doso crítico ha sido conmigo S . S., porque era oca-
sión peligrosa y expuesta la de háblar sobre mate-
ria que no domino y que apenas conozco ; y en la

cual, lanzarse á hacer un discurso de importan-
cia, fué imprudencia que tenía la excusa del deber,
el mandato de la minoría á que pertenezco y la in-
vitación insistente con que algunos Diputados mi-
litares, quizá el primero y el que con más empeño
lo hiciera mi ilustre amigo el Sr . Amado, me in-
clinaban á que yo me ocupase de estos problemas .
Voy á recoger algunas de las observaciones que
S. S. ha hecho. No es una contradicción, es una
aclaración la que me va á impulsar .

Yo no he censurado jamás, Sr . Bernad, que
constituya ley especial el proyecto de rebaja de
edades; á mí la separación del estatuto, el epígra-
fe de la ley, no me importa, lo que yo combatía
es la independenciadel pensamiento y la prelación
y el corte injustificado del debate . En cuanto á la
rebaja de edades, como principio yo no la comba-
tí apenas, y al oir la defensa ardorosa del señor
Bernad, en ocasiones me parecía que S. S., más
fogoso, más impaciente ó menos resignado que
yo, al par que un alegato entusiasta de la rebaja
de edades en la milicia, hacía un acto brillantísi-
mo de concurso para lograr la rebaja de edades
en la .política, principio de cuya aplicación yo tam-
poco soy enemigo . (Risas . )

Del cerebro central, como S . S. decía, del prin-
cipio organizador, consciente, estable, director de
las instituciones militares, de eso yo no soy ene-
migo, y tan no soy enemigo que, para asegurar ese
principio, daba ayer una fórmula que, sobre rom-
per con los intereses, rompía con la tradición, que
es el máximun de ruptura imaginable dentro de la
política española .

En cuanto al deslinde de atribuciones, no crea
S. S. que por fijos, por claros, por terminantes
que sean los preceptos, lo habremos resuelto ; ha-
bremos agravado el problema con una cuestión
curialesca de competencia .

Para evitar el conflicto entre el Estado Mayor
y la política, hay necesidad de ir á una separación
más honda, á una fórmula más valiente, cuyo
principio yo me atreví á proponer ayer.

?A qué aumentar la incorrección procesal, co
decir, reglamentaria, del debate, insistiendo en
mostraros la diferencia de contenido que hay en-
tre el art . 15 de la ley de Presupuestos y la sus-
tancia y aun los epígrafes de los proyectos leídos
por el Sr . Ministro de la Guerra? En el propio tex-
to de la ley y en los epígrafes de les proyectos,
la diferencia en ventaja del Parlamento aparece,
pero esa diferencia se destaca yendo al contenido,
á la sustancia de los proyectos ; porque, para mí,
resolver un problema no es el rótulo ó la mención
de él, y sf el desenvolvimiento de sus términos y
la solución de sus dificultades .

Y en cuanto al final, muy patriótico y levanta-
do, del discurso de S . S., á mi, Sr . Bernad, no tie-
ne que convencerme S . S . de la necesidad de los
gastos militares; que yo, en el discurso de ayer,
no regateaba el esfuerzo ; y en otro discurso an-
terior dije, incluso arrostrando la impopularidad
que en los meeting y en las reuniones públicas de
las izquierdas se podía tener de frente, que cuan-
do no se puede atender á todo, antes que á vivir
bien, hay que atender á vivir, que es el primero
de los deberes .

El Sr. BERNAD : Pido la palabra para recti-
ficar.

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr . BERNAD: Dos palabras, para decir al

Sr. Alcalá-Zamora que, respecto á que este pro-
yecto deba ser una consecuencia del de reorgani-
zación general, yo entiendo que no hay inconve-
niente tampoco en que le preceda . Es más, insisto
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en la afirmación de que llevaríamos mucho ade-
lantado, ahora ó en cualquiera otra cirtunstancia,
para llegar á la reorganización del Ejército, si es -
tuvieran hechas las plantillas y fijada la edad en
que los generales, jefes y oficiales habían de reti-
rarse los unos, ó pasar á la segunda situación los
otros .

En cuanto á la rebaja de edades en la política,
respecto de la cual S . S. me ha hecho una alusión
muy amable y discreta, pero bastante directa,
puedo .decir á S . S. que á mí tal vez no me conven-
ga esa rebaja, porque es muy posible que, siendo
como soy subalterno, á poco que la edad se reba-
jara, me tocaría pasar á la reserva; además, en la
política, en los partidos, no hace falta ser joven
para ser apto; en el Ejército, no sólo hace falta
rebajar las edades y rejuvenecer las dos escalas
para tener jefes y oficiales vigorosos, sino que es
preciso, indispensable, el rebajarlos cuanto antes .
No tengo más que decir, ni quiero molestar más
la atención de la Cámara .

El Sr. Ministro de la GUERRA (Echagüe) : Pido
la palabra.

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S .
El Sr. Ministro de la GUERRA (Eeha( ;{ie) : Muy

breves palabras para saludar desde esto banco al
Sr . Alcalá-Zamora, lo mismo que á los Sres . Pe-
dregal y Armiñán, que han tenido la bonda :l de
pedir la palabra para tratar de las reformas que
se discuten y que me han honrado al nianile5tar
sus opiniones. Realmente, supone gran audacia,
por mi parte el levantarme para contestarlos,
aunque no trato de competir con su elocuontísi-
ma palabra, y s1 sólo hacer una breve exposición
del fundamento de este proyecto de rebaja de
edades .

La rebaja de edades está establecida en todos
los Ejércitos de Europa, y el último Estado que la
estableció fué Italia, en el año 1895. Todos reco-
nocieron que cuando se llega á cierta edad, los
servicios de esos veteranos que han encaneci-
do y gastado sus energías en el Ejército, tienen
aplicación más apropiada en puestos sedentarios
que en el mando de tropas . Su experiencia puede
ser utilísima en departamentos dependientes de
Guerra, como en España lo es el Consejo Supre-
mo de Guerra y Marina, alguna de las Secciones
del Ministerio, Museos, Colegios de huérfanos, etc .

De modo que cuantos pasen á la segunda si-
tuación no quedarán, como decía el Sr. Armiñán,
en condiciones de no saber á qué dedicarse, vién-
doseles pasear por las calles aburridos, sin ocu-
pación alguna. Este es un error en el que ha incu-
rrido el Sr . Armiñán, porque no se ha fijado en
que esta ley de rebaja de edades es, según yo la
entiendo, más humanitaria que todas las que se
han presentado hasta la fecha, alguna de las cua-
les proponía que todo jefe ú oficial que cumplie-
ra la edad señalada pasase en seguida al retiro,
con lo que se gravaba extraordinariamente el ca-
pítulo de clases pasivas, puesto que recibían un
personal con mayor vigor, y que, al no gastarse
en la vida activa de campaña, tendría muchas
más probabilidades de longevidad, siendo, por
consiguiente, grande, como he dicho, el perjuicio
para el capítulo de clases pasivas .

Da, además, la casualidad de que en el Ejértito
español casi todos los jefes á quienes corresponde
pasar á segunda situación para esperar en ella la
edad del retiro (que es la misma de siempre, por-
que esa no se varía), se encuentran hoy en los mis-
mos destinos que habían de ir á desempeñar . Será
muy reducido el número de los que cambien, y el
día que se haga esta evolución creo que tendré la

satisfacción do poder decir : Coroneles, tenientes
coroneles, y comandantes que pasan á segunda
situación . Destino que tenían ; destino que se les
señala: el mismo .» Esto, salvo excepciones muy
reducidas, muy limitadas, hasta el punto de que si
esta ley se hubiera puesto en vigor en primero de
año, hubiera correspondido pasar á segunda si-
tuación á 45 coroneles desde el miemo sitio en
que se hallan y que lo están desempeñando á pe-
tición propia, pues no deseaban soportar las fati-
gas del mando activo .

Yo quisiera que S . S. presenciara las audien-
cias que constantemente tengo de jefes y oficiales .
Cuando llegan á cierta edad, es raro el coronel
que solicita mando de un regimiento ; la mayor
parte me dicen : K Mi general, no quedándome más
que dos ó tres años para el retiro, quisiera que me
diera V . E. un mando más en armonía con mi
edad . » De modo, que me veo en el caso de hacer
reglamentario lo que hoy tienen que pedir, mor-
tificados, porque les duele tener que pedirlo .

También me hablaba el Sr. Armiñán de un jefe
muy valeroso y muy distinguido que ha prestado
grandes servicios, el cual se lamentaba ante S . S .
de tener que marcharse . Eso pasa siempre, señor
Armiñán; nunca faltan excepciones, y ahora mis-
mo ocurre que se retiian á los sesenta y dos años
algunos jefes y generales que constituyen una ex-
cepción de la naturaleza Hoy tenemos dos capi-
tanes generales que, si no lo fueran, hubieran pa-
sado á la re ~: erva, no obstante la gallardía con que
están dispuestos á resistir cuantas fatigas se les
exijan. Pero hay que convenir en que estos casos
son excepcionales . Quizás sean dichos generales
los únicos de su generaci (1 n que puedan contarlo,
lo que yo celebro infinito por gloria del Ejército y
satisfaccion mía ; ¡ojalá pueda saludarles con el
mismo respeto que les saludo ahora durante un
muy largo número de años! Bien sabe Dios que no
deseo su vacante .

Un poco asombrado me he levantado á hablar
hoy, y un poco asombrado he permanecido en este
banco estos días, por lo cual me habrán de perdo-
nar SS. SS. un desahogo, muy natural en quien se
puede decir que actúa por primera vez en la vida
política. Me han dicho que éste era el banco de la
paciencia, y que en él yo debería demostrarla
siempre, y estoy dispuesto á practicarla ( Ratmo-
res.) ; p óro durante esta discusión he observado
que se han dirigido contra mí tantos cargos que
he llegado á preguntarme : ¿seré yo el que lleva
desempeñando el cargo de Ministro de la Guerra
veinte años, y los que me atacan no han pasado
por este banco? Yo estoy convencido de que, de
todos los cargos que aquí se han formulado, el
menos responsable soy yo, porque todos cuantos
señores me han honrado con sus palabras tienen
mucha más experiencia que yo, aun cuando sólo
sea por el tiempo que llevan en la política activa.

El Sr. Armiñán, á quien profeso gran estima-
cíón, tanto más cuanto que al verle me recuerda
siempre el respeto que me ha inspirado su señor
padre el general Armiñán, nos habló del malestar
de la oficialidad y aludió á ciertos posibles temo-
res; y yo al oir á S. S. creí que el Sr . Armiñán,
siempre consecuente con sus ideas, haría las mis-
mas advertencias cuando el Sr . Luque, que perte-
nece á su partido, presentó otro proyecto de re-
baja de edades; pero he leído el Dia rio de las Se-
siones de aquella época, y no he encontrado nin-
guna protesta del Sr . Armiñán. ¿Por qué, si enton-
ces no hubo molestias, las ha de haber ahora? (El
Sr. Armiñán . Lo retiró en seguida) .

Se quejaba el Sr. Conde de Romanones de que
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no se hubiese hecho propaganda en favor de es-
tas reformas, y yo considero que jamás la hubo
más completa, toda vez que desde hace diez años
estamos ocupándonos de proyectos de ley de re-
baja de edades . Lo que sí es cierto, que fuera de
esta Casa se han inventado toda clase de rumores
perjudiciales ; pero esto no ha impedido que yo
haya tenido la satisfacción de recibir crecido nú-
mero de felicitaciones; porque aun cuando algu-
nos resulten perjudicados, miran alto, miran al
Interés de la Patria y reconocen que no podemos
continuar así por más tiempo y no hay más reme-
dio que sacrificar cada uno todo cuanto sea posi-
ble á fin de modificar el actual estado de cosas .
Si dan la vida por la Patria ¿cómo no han de ha-
cer este sacrificio cuando saben que esta medida
es salvadora? Yo tengo una fe ciega en este pro-
yecto que se discute y creo que s in él no tendre-
mos jamás Ejército, y si así lo conseguimos, ¿no
es motivo suficientemente grato para que todos
nos felicitemos?

Mediten los Sres . Diputados y ojalá reconoz-
can que aquí no se ocasiona perjuicio inmediato .
Lo que reconozco que ha molestado algo es el que
se exija á todo militar el mando de tropas, por lo
menos durante dos años, en cada empleo ; pero yo
oreo que la misión principal del general, jefe y
oficial es el ejercerlo y vivir con el soldado, com-
partir con é l las mayores fatigas para conocerlo,
á fin de que el día de mañana sepa llevarlo al
combate y no ignorar hasta qué punto puede sa-
carse partido de su naturaleza en beneficio de la
Patria . El que no ha mandado soldados, si no es
un genio, fracasará seguramente el día de maña-
na; pedir á un oficial que, durante seis ú ocho
años que va á permanecer en un empleo, dedique
dos á la práctica del mando de tropas, no justifica
el que se ofrezcan tales resistencias en esa par-
te del proyecto de ley .

Yo quiero evitar, Sres . Diputados, que haya
militares que desde que ascienden á capitanes no
vuelven á vestir el uniforme, ni ven un campa-
mento, ni visitan un cuartel, ni van á unas ma-
niobras . Eso no puede ser . (Rumores .) Ejercicios,
quiero decir; y si no ha habido grandes manio-
bras, se debe á nuestra pobreza de medios; pero
hay que aspirar á que las tengamos y á eso atien-
do en la proyectada organización .

Un Ministro poco puede hacer sin la coopera-
eión de los Sres . Diputados. Por eso ruego á to-
dos que estudien y discutan todo para mejorar lo
que encuentren imperfecto, y que vea la Cámara
en estas reformas mi buena voluntad . Solicito la
cooperación de todos, pues deseo que las refor-
mas no sean obra de este Gobierno, ni de este ge-
neral ; quiero que sea una obra nacional, una obra
de las Cortes . No tengo vanidad ni amor propio ;
no pretendo que mi nombre se perpetúe con este
trabajo ni con ningún otro, y confío en que to-
dos, dejando á un lado pasiones políticas, pres-
cindiendo incluso de la menor ó mayor simpatía
que mi persona pueda producirles, que pongan
toda su buena voluntad para que estas reformas,
modificadas ó no, se pongan en vigor . En el Ejér-
cito existen anomalías que no pueden continuar ;
os preciso que cese el que haya jefes que no han
desempeñado nunca ni piénsan desempeñar car-
go militar .

Hay otro mal también, del cual yo no soy res-
ponsable ni por él hago cargos á nadie ; las cosas
han venido así contra la voluntad de todos, y con-
siste en que figurando en el presupuesto una can-
tidad para siete mil y pico de coroneles, tenientes
coroneles, cómandantes y capitanes, sobre esas

plantillas tenemos 1 .400 jefes que yo no sé dónde
colocarlos y que tampoco los puedo abandonar,
pero es preciso reducir ese número . Hasta tal pun-
to es preciso reducir ese número que, sin hacerlo,
no hay organización posible .

De modo que hay que acudir urgentemente á
remediar el mal . Ese es mi propósito, y para ello
solicito el apoyo de todos los Sres . Diputados .
(Muy bien, muy bien . )

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Iglesias tiene la
palabra para alusiones personales .

El Sr . IGLESIAS: Señores Diputados, no mo-
lestaré mucho tiempo vuestra atención, puesto
que he de limitarme á hacer varias observaciones
nada más: unas, en general, al proyecto que se
discute; otras, á algo que aquí se ha dicho y que
estimo tiene mucha importancia .

Yo creo que este proyecto no ha debido discu-
tirse ahora. Primera razón : que lo que más nece-
sita el país es que en seguida se traten' aquellas
cuestiones que se refieren á la riqueza en sus di-
versos ramos (industria, comercio, agricultura, et-
cétera), porque sin ella no hay para atenderá otras
cosas . Además, creo que esto es necesario, porque
somos un país atrasado económicamente, porque
sufrimos las consecuencias de la guerra-y ahí
está la carestía de las subsistencias y la falta de
trabajo, á pesar de las medidas adoptadas por el
Gobierno, que se nota en España-y porque den-
tro de algún tiempo (¡ojalá sea pronto!) terminará
la guerra europea; y si aquí no se ha desarrollado
trabajo, si no se han creado condiciones para que
nuestros obreros tengan ocupación, la abundaricia
de labor, la reconstitución de las industrias en
los distintos países, en Francia, en Bélgica y otros,
á más de llevarse los capitales se llevarán tam-
bién un gran núniero de obreros, no sólo de los
desocupados, sino parte de los que están trabajan-
do, y por lo menos, para que este mal no sea tan
grande, es necesario prevenirse desde ahora . Pa-
réceme que no es preciso tener gran inteligencia
ni realizar grandes investigaciones para apreciar
la verdad de lo que digo.

Por otra parte, si no se diese esa excepcional
circunstancia de una guerra como la que hoy la
mentamos, creo que, concediendo siempre la prio-
ridad á la cuestión económica, acaso procedería
discutir estos proyectos de reorganización mili-
tar; pero el término de la nuerra europea puede
traer una de estas dos consecuencias : ó bien,
como creemos algunos, un desarme, una disminu-
ción de armamentos, ó quizá, por el contrario,
como otros opinan, la necesidad de una fuerza
militar mayor. Y si no sabemos qué va á pasar ¿á
qué acometer ahora una reorganización que den-
tro de un año, quizá dentro de pocos meses, ten-
dremos que modificar con arreglo á lo que en-
tonces resulte, sea una cosa ó sea otra de las dos
que pueden ocurrir?

Se habla precisamente de que necesitamos se-
guir una política internacional, con arreglo á la
cual debemos contar con una fueitza militar deter-
minada; pero ¿podemos ahora ni sospechar cuál
sea esa política internacional, y menos saberlo de
una manera concreta y acabada, como lo sabre-
mos cuando termine el conflicto internacional?
Por estas razones, opino que los proyectos pre-
sentados carecen de oportunidad .

Además, cuando se trata de reformas tan im-
portantes como éstas, se necesita, para mantener-
las y sacarlas adelante, un Gobierno fuerte, ro-
busto y de mucha vida . ¿La tenéis vosotros? Yo
creo que no, y creo que de esta opinión participa
una gran parte de los que me escuchan. Sois una

58
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situación gastada, una situación que ha sufrido ya
diversas averías ; estáis en el último tercio de
vuestra vida (Rumores) ; hablo de vuestra vida po-
lítica ; estáis en el último período de ella, y creo
que carecéis de la fuerza y bríos necesarios para
sacar adelante las reformas . (El Sr. Presidenie del
Consejo de 1tfinistros : Ahora lo vamos á ver .)
¿Ahora mismo? Ya lo veremos . A mí me parece
que uno de los individuos de eso Gobierno, el
Sr. Ministro de la Guerra, abriga la ilusión de que
puede sacarlas adelante, y aun no sé si le asaltará
alguna duda; pero me parece que no participan de
esa ilusión los demás miembros del Gabinete . Y si
nos fijamos en los que van á recoger vuestra he-
rencia, no veo tampoco probabilidades de que rea-
licen esas reformas . El discurso pronunciado aquí
por el Sr. Conde de Romanones no hace esperar
eso; y si es él quien os va á sustituir, si es 61 quien
va á presidir el futuro Gobierno, como, si bien es
cierto que ha hecho una oposición tremenda al
proyecto, ha conclufdo diciendo que para que el
proyecto salga adelante es preciso que lo mismo
que se haga en Guerra se baga en otros Departa-
mentos, lo cual eqvivale á decir que no se puede
hacer ahora nada, me figuro que el Gobierno que
os ha de heredar no ha de llevar á cabo tampoco
las reformas. En tal sentido me parece que este
intento de sacar adelante las reformas militares
es inútil; aunque ereo que no se ha perdido el
tiempo invertido en la crítica . Sensible es que esa
crítica se haya tenido que hacer, pero si esta crí-
tica ha de recogerla el país, si do ella sabe sacar
la Nación española las consecuencias debidas, es
seguro que el debate mantenido respecto á las re-
formas es de gran importancia .

Cuando combatía el Sr . Conde de Romanones
el proyecto, observaba yo en sus palabras (quizá
esté equivocado) una gran contradicción ; su crfti-
ea respecto á cómo está el elemento militar fué
despiadada, implacable, demoledora . Después de
conducirse así, parecía que no había que hacer
más sino realizar á rajatabla todas las reformas ;
es decir, que lo que es desorganización, lo que es
desconcierto, todo lo que apuntó aquí S . S. des-
apareciese rápidamente para constituir un Ejér-
cito que respondiera á las necesidad es del país ;
esto parecía que debía ser la consecuencia del dis-
curso del Sr . Conde de Romanones . Pero después,
como en su mismo discurso puede verse, nos en-
contramos con que no era esto, sino que S . S . hizo
la crítica á que me refiero, pero aleg ,í en seguida
que aun cuando triunfase vuestro criterio recela-
ba que eso pudiera hacerse ; dijo que llevada á
cabo la reorganización del Ejercito los 400 millo-
nes que se pagan hoy vendrían á ser 600 ; afir-
maba que, á pesar de haberse adoptado en otras
oeasiones medidas respecto á Guerra, respecto al
Ejército, habían quedado incumplidas, y que lo
que ahora se ha propuesto no es bastante . Es de-
cir, ponía tal número de observaciones, hacía tal
crítica de esas reformas, coronándola con la afir-
mación de que habla que reducir en los Departa-
mentos civiles la burocracia que hoy existe, y
hacerlo á la vez, que se veía desde lue rro que la
crítica quedaba hecha, pero que la consecuencia
ora nula porque no tenía, ni creo que tenga, el se .
ñor Conde de Romanones prisa ninguna por que
las reformas militares se realicen . Así es que si en
vosotros, en el Gobierno, no existe mucha fe en
tales reformas; si en el que va á horedaros tam-
poco la hay, por lo que ha expuesto en su discur-
so el Sr. Conde de Romanones (que no me he de
entretener en puntualizar, porque sería molesta-
ros, y lo conooéis ya bien), no es aventurado con-

jeturar que dichas reformas quedarán en simple
proyeeto, no pasarán a clelante .

En la crítica del Sr. Conde de Romanones hay
mucho que al país le conviene conocer . Algo co-
noce ya; algo se ha dicho por ahí, pero sin la au-
toridad que le dá S . S . ; como también se han di-
cho otras cosas por otros representantes del país
que, por los cargos que han desempeñado, tienen
igualmente gran autoridad . Los datos aquí ex-
puestos acerca del coste de nuestro Ejército, de
los aumentos que ha tenido, de cómo nos encon-
tramos respecto al Ministerio de la Guerra, á los
campos de ejercicio, á los cuarteles, á la organi-
zación general del Ejército, todo esto, si lo dice
por ahí un ciudadano cualquiera, se toma por una
exageración; pero cuando lo dice aquí quien va á
ejercer el Poder luego, no puede haber la creen-
cia de que son exageraciones, de que es gana de
ir contra tal ó cual institución . Por eso, cuando
oía al Sr. Conde de Romanones hablar así, yo de-
cía : «Mañana debe desaparecer la ley de Jurisdic-
ciones, porque sería una enormidad que á quien
dijera bastante menos que él, por decirlo en la
calle, en un meeting 6 en la Prensa, siquiera el
tono y la forma variasen, se le castigase tan dura-
mente como castiga dicha ley . »

Pero hay otra cosa mucho más grave. El señor
Conde de Romanones afirmaba que la culpa de
esta situación era de los errores que los hombres
civiles habían cometido ; que la falta era por omi-
sión de los hombres civiles que habían goberna-
do, y nada más. Y me parece que no está ahí toda
la verdad. Creo que una gran parte de ella sí, y
que han cometido la falta, no por no haber obser-
vado el mal, no por no haberle visto, no por error,
sino por cobardía política . Pero creo á la vez que
no han sido sólo los hombres civiles que han go-
bernado, de aquel campo ó de éste (Señalando á
os bancos de los conservadores y de los l±berales)
los que han faltado ; no hay que echarles á ellos
toda la culpa ; la tiene también, no diré que el
Ejército, pero sí sus directores . Haciendo una sín-
tesis, y no trato con esto de pronunciar palabras
que puedan alteraros, la responsabilidad alcanza
á todo el régimen .

Yyo pregunto,zqué dirá el país si se hace cargo
de esto, si tiene en cuenta los datos aquí expues-
tos? Porque lo que el Sr . Conde de Romanones
decía resultaba confirmado desde aquellos ban-
cos (Señalando á los de la mayoría), porque me
parece que era el Sr . Conde de San Luis, el presi-
dente de la Comisión, el que decía : «Todo lo que
ha alegado el Sr . Conde de Romanes demuestra
que debemos ir inmediatamente á la reforma» . Y
me parece también que algo en este sentido ha
apuntado el mismo Sr . Ministro de la Guerra, que
hace un instante enumeraba los males que padece
el ejército, al decir que no podía dar colocación á
1 .400 oficiales ó jefes, y en ello se fundaba para
ponderar la necesidad de la reforma .

Y si es exacto, como también se ha afirma-
do, que lo que pasa en el Ejército pasa en la
Justicia, pasa en la Hacienda, pasa, en fin, en los
otros servicios del país (aunque, desde luego hay
que reconocer, por quien no sea apasionado, que
en este punto ha habido privilegio por parte del
Ejército, porque al fin y al cabo ni la Justicia, ni
la Hacienda, ni los otros servicios han tenido como
escudo para impedir su crítica una ley de Juris-
dicciones); si es cierto que todo lo demás está así,
el país tendrá que preguntaros : ¿Qué habéis he-
cho de mis caudales? ¿Qué habéis hecho de mis
hombres? ¿Qué habéis hecho de mis energías?
Vosotros habéis gobernado muchos años unos y
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otros. ¿Por qué habéis ido al Poder? ¿Por la pe-
queña ambición personal de ese Poder, ó por la
ambición grande de servir á la nación? Y no sé
qué le podréis contestar; porque no se trata de un
día, porque no se trata- de un año, porque no se
trata de un lustro siquiera, se trata de muchísi-
mos años, se trata de muchísimo tiempo y vos-
otros declaráis que todo está desorganizado, que
todo está descompuesto; y lo deolaráis en estas
circanstancias gravísimas .

Ya lo había iniciado el Sr . Conde de Romano-
nes cuando trató aquí la cuestión de Marruecos :
hay que removerlo todo, de arriba abajo, porque
no tenemos Ejército ; y aquí, manejando sin com-
pasión el escalpelo de la crítica, ha dicho que es-
tamos sin defensa, que no tenemos fuerza militar,
que lo que tenemos es un gasto costosí,simo, sin
que responda, como es debido, á este enorme gas-
to la institución militar . Y si en lo demás, repito,
pasa lo propio y se reconoce que hay que amorti-
zar e150 por 100 de las plazas ; si se habla de que
hay compañías con dos soldados y con todo el cua-
dro de oficiales ; si todo esto se ha citado al deta-
lle, robusteciéndolo con documentación, hablan-
do con gran calma el Sr . Conde de Romanones,
como subrayándolo, no podrá menos de exclamar
alguien cuando se entere, sopena de que no tenga
fibra ni virilidad alguna: ¡Qué responsabilidad tan
tremenda para todos los que han gobernado des-
de hace tiempo! ¡Qué responsabilidad tan grande
para los que por espacio de muchos años han sido
Jefes de Gobierno y Ministros . ¿Qué habéis he-
eho? ¿No lo habéis visto antes? ¿Reconocéis ahora
el mal y no habéis podido hacer nada para reme-
diarlo y para dar debida aplicación á nuestros re-
cursos .

Esto es lo que resulta de la crítica que habéis
hecho, y después de esa crítica yo no espero-lo
he dicho antes-que este proyecto de reformas lo
saquen adelante ni hoy ese Gobierno ni mañana el
Sr. Conde de Romanones .

Pues bien ; cuando esto ocurre, cuando vos-
otros habéis declarado lo que he dicho y mucho
más que no cito por no molestaros, ¿qué es lo que
tenemos que decir nosotros? ¿Qué es lo que tene-
mos que decir los que no tenemos responsabili-
dad en todo esto? zQué es lo que tenemos que de-
cir aquellos á quienes algunas veces nos habéis
calificado de malos patriotas? Tendremos que de-
cir que sentimos que el país no acabe inmediata-
mente con el régimen que esto ha producido y
anule á los hombres que han gobernado de tal ma-
nera . Y habrá que decir más : habrá que decir que
es una gran lástima que el país no pueda hacer eso
hoy, y que habrá que trabajar para que pueda ha-
cerlo cuanto antes, seguro de que hará una obra
de saneamiento nacional, seguro también de que
por grande que sea el castigo que os imponga, no
será el que por vuestro abandono de los intereses
de la Nación habréis merecido todos, unos y otros,
conservadores y liberales . No tengo más que
decir .

r:lSr.Presidentedel CONSEJO DE MINISTROS
(Dato) : Pido la palabra .

El Sr. P~DENTE: La tiene S . S .
El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS

(Dato): Aunque tenía el propósito, como saben
los Sres . Diputados, de no intervenir nuevamente
en este debate hasta que, conocidas las opiniones
de las distintas fracciones que integran la Cáma-
ra, pudiera el Gobierno fijar sus conclusiones, su
actitud, su orientación en lo que considera urgen-
te, en lo que, á juicio suyo, es indispensable, y en
aquellos otros puntos de las reformas militares

en que puede admitir modificaciones ó que pue-
den tener algún aplazamiento, el breve, enérgico
é injusto discurso que acaba de pronunciar el se-
ñor Iglesias me obliga á levantarme para oponer
á sus palabras una protesta que seguramente
está en el ánimo de la mayoría de los Sres . Dipu-
tados .

El Sr. Conde de Romanones exageró los males
de nuestra organización militar y mostró un pe-
simismo que nos llevaría á la inutilización com-
pleta del Parlamento, ya que, segun S. S., no bas-
ta que se hagan buenas leyes, porque el país no
puede tener confianza en esas leyes, sabiendo que
han de ser infringidas ó que no han de ser cum-
plidas . (El Sr. Santa Cruz : Que es lo que sucede
con las leyes del Ejército .) Precisamente tomaba
en eso fundamento la afirmación del Sr. Conde
de Romanones, puesto que se refería principal-
mente á nó haberRe cumplido algún determinado
precepto de la ley constitutiva del Ejército . (El
Sr . Santa Cruz : Muchos preceptos, Sr . Presidente
del Consejo.) Está bien; y de eso somos todos res-
ponsables (El Sr. Santa Cruz : Efectivamente), in-
cluso los señores de la minoría republicana, ya
que la fiscalización parlamentaria obliga á los
Diputados á ejercerla en todos aquellos asuntos
de verdadero interés nacional en que puedan no-
tar deficiencias contrarias á ese interés . (El se-
ñor Pedregal : Y lo hemos cumplido sobrada-
mente .)

Iba á hacer esa justicia, Sr. Pedregal, iba á ha-
cer la jiisticia de decir que desde esos bancos vo-
ces elocuentísimas han ejercido esa fiscalización ;
lo que no habíamos oído hasta el día de hoy es que
el Sr. Iglesias, que lleva ya algunos años en la Cá-
mara, hubiese hablado aquí de problemas que se
relacionen con la organización militar y hubiera
pedido el exacto cumplimiento cie las leyes . Pero
es más; hoy, después de decir S . S. que tomaba
como artículo de fe cuanto afirmó tardes atrás el
Sr . Conde de Romanones, después de añadir que
lo que había manifestado el Sr . Ministro de la Gue-
rra demostraba la magnitud del mal mismo, S . S .
nos negaba su concurso para venir al remedio, ca -
lificando de inoportunas las reformas . De modo
que por ser inoportunas las reformas, S . S. no
quiere que se ponga inmediatamenté remedio á
los males que aquí se han denunciado . (El Sr. Igle-
sias : Porque hay otras cosas que hacer .) Luego
eso no .eS tan urgente, á juicio de S . S . ; y si no es
tan urgente, ¿por qué viene aquí á hablar hasta de
la necesidad no menos que de un cambio de régi-
men? ¡Como si de esas cosas tuviera la culpa el ré-
gimen! ¡Como si esas cosas sucedieran exclusiva-
mente en España! ¡Como si eso no hubiera pasado
lo mismo en todos los países, quizá con menos jus-
tificación que ha ocurrido en España! (l~uy bien.)
Es que aquí, por nuestras desdichas, por nuestras
guerras civiles, por nuestras revoluciones, por
nuestras guerras coloniales, se ha venido acumu-
lando en el Ejército un elemento numerosísimo de
hombres que han consagrado la vida entera al
servicio de su Patria, derramando por ella su san-
gre, y eso ha venido y viene pesando en el Minis-
terio de la Guerra, como una carga de justicia que
es necesario separar, no desatender, separar, para
que eso no sea obstáculo, para que el Ejército
esté mandado por hombres con las condiciones de
energía que les permitan dedicarse activamente á
las maniobras, á los ejercicios y estar siempre
apercibidos para el combate .

Y si á esto en todo momento ha debido aten-
derse, porque la misión de un Ejéroito no se re-
duce á la conservación del orden público an el
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interior, esto es ahora, Sr . Iglesias, más oportuno
y más urgente que ha podido serlo en nin crün otro
momento histórico . ( IYIuy bien.) España forma
parte del continente europeo, ocupa en los mares
posiciones privilegiadas, tiene grandes intereses
y antiguos derechos en Marruecos, y al presente
no puede considerar que tiene bastante con man-
tener una organización, buena ó mala, pero sufi-
ciente para conservar el orden público en el inte-
rior, porque tiene que estar siempre apercibida
para las eventualidades del porvenir . ( Muy bien.)
Por eso estas reformas, no sólo son oportunas,
sino que son urgentísimas ; por eso, Sr . Iglesias,
nosotros estamos dispuestos á que no tenga tér-
mino este debate hasta que la Cámara se haya
pronunciado sobre las reformas. Pero ¿cómo vie-
ne ahora S. S. á decirnos que las reformas no son
oportunas? ¿No colaboró S . S. hace un año en la
redacción de un texto legal que nos obligaba á
traer aquí estas reformas y que mandaba que se
discutieran y votaran antes de la aprobación de
los presupuestos? (Muy bien.) Pues esa no fué la
obra del Gobierno, fué la obra de todas las mino-
rías de la Cámara, y si nosotros hemos venido á
cumplir, como debíamos hacerlo, ese precepto le-
gal, que constituía un compromiso con las Cáma-
ras, y, por consiguiente, un compromiso con el
país,, no es el momento en que esto hacemos el
mas a propósito para que S . S. nos niegue su voto
por no considerar oportunas las reformas . (1tluy
bien . )

Y ya que he tenido que levantarme para reco-
ger algunas de las manifestaciones del Sr . Igle-
sias, y para protestar del final de su discurso, no
he de sentarme sin contestar á la parte que po-
dríamos considerar política, no técnica, del elo-
cuente, importantísimo discurso del Sr . Conde de
Romanones . (Rumores .-El Sr. Soriano : ¡Ya era
hora! ¡Todo llega en este mundo!) La apreciación
del momento en que los Gobiernos deben interve-
nir en las discusiones, corresponde á los Gobier-
nos mismos (Muy bien en la mayoría) ; y el que yo
tengo el inmerecido honor de presidir, no había
considerado indispensable, ni urgente, ni apre-
miante la contestación á ese discurso . (Ec Sr. So-
riano : Pues el que yo presido, sí.-Risa s .) Y cum-
plido con el Sr . Conde de Romanones el deber de
cortesía de justificar el aplazamiento, esperaba
recoger su sentido en el momento en que e stas co-
sas se han acostumbrado hacer, y es al llegar al
final del debate. Eso se ha hecho constantemente,
sin que nadie lo censurase . (Rumores . )

La mayor parte de la impugnación hecha por
el Sr . Conde de Romanones no podía sorprender
al Gobierno, porque S . S . buscó inspiración, espe-
cialmente para la parte técnica, é hizo muy bien,
procedió en ello muy acertadamente, en artículos
publicados en alguna importante revista española,
donde un joven y brillante oficial de nuestro
Ejército, examinaba el sentido general de las re-
formas que el Ejército mismo necesita, exponien-
do la mayor parte de los argumentos que S . S .
trajo luego al debate, dándoles la gran autoridad
que S . S . merecidamente disfruta .

Todos los presupuestos del Ministerio de la
Guerra-decía el Sr . Conde de Romanones-co-
menzando por los que yo he presentado y los que
presentaron Gobiernos de que yo formaba parte,
eran poco más b menos como el que habóis traí-
do: malos, muy malos, rematadamente malos . Es
decir, que el Sr. Conde de Romanones reconoce la
urgencia, la necesidad apremiantísima de que cese
un estado legal que obliga á la presentación de
presupuestos que á él le parecen rematadamente

malos. Pero es el caso que después de afirmar
esto el Sr . Conde de Romanones, nos decía : «Re-
formas, sí, con urgencia ; pero radicales ; hay que
tirar los moldes, hay que empezar á construir
algo nuevo; y mientras no se haga eso, y mien-
tras no se reduzcan en los Ministerios civiles las
plantillas en un 50 por 100 no hablemos de reor-
ganización militar . »

¿En qué quedamos? ¿Se va á resolver sobre to-
das las cosas en el mismo momento? ZEntiende el
Sr. Conde de Romanones que las plantillas de los
Ministerios civiles son excesivas, que deben re-
ducirse, que deben modificarse? Ya llegaremos á
eso: vamos á ocuparnos ahora de las plantillas
militares, y si éstas deben reducirse, no espere-
mos para reducirlas el momento en que hayan de
reducirse las otras . ¿Necesitamos proceder al exa-
men del presupuesto para saber, por ejemplo, que
España no debe sostener un número de coroneles
mayor que el que tiene ahora, en pie de guerra,
el ejército alemán? ¿Necesitamos esperar el tér-
mino de la guerra europea para saber que Espa-
ña no necesita un número de generales mayor que
el que tiene el ejército italiano? Y si, en efecto,
por esos antecedentes, por esas cargas de justi-
cia, por esa liquidacion de anteriores desastres,
nosotros tenemos hoy en el presupuesto de la
guerra mayor número de coroneles que el ejérci-
to alemán y mayor número de generales que el
ejército italiano, no debemos pasar á otra cosa,
señores, sino poner remedio á algo que no puede
sostenerse ; y á nadie le duele más que al Gobier-
no tener que adoptar disposiciones que han de
producir algún daño á personas respetabilísimas,
meritísimas, que habrán de anticipar su separa-
ción de las filas del Ejército .

Pero cuando hablábamos el año pasado de que
no se volviera á un presupuesto de Guerra como
los anteriores ; de que se pusiera remedio al mal,
¿no preveíamos que para poner remedio sería ne-
cesario causar algún perjuicio, algún daño, á
aquellos que están contribuyendo, sin culpa por
parte de ellos, á que el presupuesto de Guerra
gaste en personal cantidades que en gran parte
debían destinarse á material ?

Ya sé yo que los interesados han de quejarse,
que han de aumentar la magnitud de las dificul-
tades y aun de los daños que ellos han de sufrir ;
esas quejas, por tratarse de clase muy numerosa
y respetabilísima, han de encontrar eco en el Par-
lamento, han de influir en el espíritu de algunos
Sres . Diputados ; pero á nadie puede causarle ma-
yor dolor y mayor pena que al dignísimo Sr . Mi-
nistro de la Guerra la adopción de medidas que
no han de satisfacer por completo á aquellos com-
pañeros suyos de armas que en interés de la pa-
tria, en beneficio del interés general, tienen que
proceder hoy con la misma abnegación y con el
mismo patriotismo que procedieron toda su vida .
Yo he tenido ocasión de hablar con dignísimos
generales y jefes del Ejército, cuyo pase á la se-
gunda situación se anticipa por virtud de este
proyecto de ley, y con gran satisfacción les he
oído decir que es indispensable que ellos sufran
este daño para que de una vez tengamos ejército .

Y esto es de tal evidencia, que nosotros enga-
ñaríamos al país, cosa que no queremos hacer, si
dijésemos que en ningún momento, pero especial-
mente en estas circunstancias, podía el país tener
la tranquilidad y la seguridad de que estaban bien
apercibidos sus elementos militares para cual-
quier eventualidad, sin necesidad de que se lleva-
sen á la práctica las reformas que hemos proyec-
tado . Eso sería un engaño, y nosotros no hemos
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de engañar al país, ni queremos engañar al Par-
lamento . Nosotros consideramos que estas refor-
mas en la rebaja de edades, en la creación del Es-
tado Mayor, en la reorganización del Ejército, en
todo lo que constituye el fundamento de las mis-
mas, no hablo ahora de sus detalles, no solainente
son de gran urgencia, no solamente no pueden
aplazarse, sino que son absolutamente indispen-
sables y á ellas, á su aprobación, va unida la vida
de este Gobierno . (Rumores . )

Vienen las reformas al Parlamento, como in-
dicaba esta misma tarde el Sr . Ministro de la Gue-
rra, con un espíritu amplio, amplísimo, de tran-
sacción . Este, señores, no es un problema político ;
este es un gran problema nacional . Sería insensa-
to, de nuestra parte, que nosotros trajéramos
aquí unas reformas, diciéndole á la Cámara : si no
se vota eso tal como nosotros lo traemos, el Go-
bierno no podrá continuar . No; nosotros espera-
mos del talento, de la experiencia, del pátriotis-
mo de los Sres. Diputados, habilitados todos para
conocer de esta clase de asuntos, que, á imitación
de lo que se ha hecho en tantos Parlamentos ex-
tranjeros, estudien la cuestión detenidamente,
nos traigan aquí el resultado de ese estudio y le
aporten para que pueda mejorarse nuestra obra ;
que nosotros no nos tenemos por infalibles, que
no creemos que lo que nosotros traemos no se
pueda sustituir con ventaja, y tan pronto como se
nos demuestre que en mejores condiciones se pue-
de realizar esta reorganización, nosotros admiti-
remos, como hemos admitido en tantas otras co-
sas, las observaciones que las oposiciones nos ha-
gan y nos rendiremos á sus argumentos; pero en-
tendiéndose que nosotros no podemos entrar en
el examen de los presupuestos para el año próxi-
mo, sin que sobre el pensamiento que ha traído el
Gobierno, sobre todos los proyectos de nuestra
reorganización militar, haya recaído el voto de la
Cámara . (Rumores . )

Y al declararlo así, estimamos que procedemos
como personas serias, como personas que cum-

l
len lealmente compromisos para nosotros sagra-
os, que contrajimos con vosotros cuando las Cá-

maras, por primera vez en cien años de vida
constitucional y parlamentaria, votaron un pre-
supuesto del Ministerio dA la Guerra sin que se
discutiera ni se hiciera acerca de é l la menor ob-
servación. Eso lo hicísteis á condición de que
nosotros trajéramos aquí el remedio, y nuestra
formalidad exigía, no solamente traerlo, sino que
sobre ese remedio se deliberase y se votase ; por-
que corresponden, es verdad, á la Presidencia de
la Cámara todas aquellas cuestiones que se rela-
cionan con el orden de los debates, pero no es un
secreto dentro del régimen, la identidad polític a

ue existe entre el ilustre, dignísimo Presidente
le la Cámara y el Gobierno; y antes de hacer las
afirmaciones que dejo sentadas, he contado con
la conformidad del Sr. Presidente de la Cámara,
y sé que no pasaremos á la discusión del presu-
puesto sin que se hayan votado las reformas mi
litares, admitiéndolas ó rechazándolas, y claro
está que si se rechazan, no pasaremos á la discu-
sión del presupuesto . (Muy bien.-Aplausos en la
mayoría . -Fuertes rumores en las oposiciones.)
Ta1 vez el Sr . Iglesias, comprendiendo que el Go-
bierno no podía proceder de distinta manera á
como yo procedo, nos anunciaba que no estába-
mos en condiciones de vida normal, sino muy
próximos á la muerte y hasta nos señalaba el su-
cesor. Tal vez se equivoque S . S., Sr. Iglesias;
porque claro está que en todo asunto cabe que se
mezcle y que fntervenga la pasión política ; pero

tenemos nosotros tal confianza en el patriotismo
de los Sres. Diputados, que abrigamos la seguri-
dad de que no faltarán desde esos bancos seño-
res Diputados, quizá pueda decir fracciones polí-
ticas, que comprendan que estamos cumplielido
aquí un compromiso de honor y nos ayuden á que
las reformas militares sean votadas .

Yo creo que sobre la realidad del mal no hay
diversidad de opiniones, sino una absoluta confor-
midad, una completa unanimidad ; sobre la urgen-
cia del remedio, podrá no haber unanimidad, pero
creo que estarán conformes la mayoría de las opi-
niones, y si no lo estuvieran, vendrán á gobernar
personas que puedan asegurar al país que conti-
nuando las cosas como están, se sienten con ele-
mentos bastantes para, en cualquier caso, estar
bien apercibidos á la defensa de los altos intere-
ses de la Patria . (Muy bien en la mayoría .) El que
tal cosa pueda decir, que la diga . Yo celebraré que
no se equivoquen los demás y que resulte que los
únicos equivocados somos nosotros, y ya se sabe,
cuando un Gobierno se equivoca, cómo se hacen
efectivas sus responsabilidades : abandonando el
Poder; y si la opinión de todos los partidos de la
Cámara, de la mayoría de la Cámara viniera á ser
la de que no urge hacer tales reformas y debe pa-
sarse á otros asuntos y abandonar éste, ¡ah!, en-
tonces nosotros habíamos de entender que éramos
los que nos habíamos equivocado .

Después de haber escuchado atentamente el
elocuentísimo discurso del Sr . Conde de Romano-
nes, confieso, Sres . Diputados, que no llegué á
enterarme de cuál haya de ser la actitud del par-
tido liberal con relación á las reformas presenta-
das por el Sr . Ministro de la Guerra . Liecía el se-
ñor Conde de Romanones : «Por eso nosotros no
podemos combatir este proyecto ; de antemano tie-
ne el apoyo de la minoría liberal.= Esto está cla-
ro: no se puede combatir el proyecto y tiene el
apoyo de la minoría liberal . Pero poco después
S. S. se expresaba en estos términos : «El partido
liberal, frente á las reformas que habéis presenta-
do, no va á oponer una resistencia sistemática . »
Luego va á oponer resistencia, aunque no sea sis-
temática . No puede combatir el proyecto, pero le
va á oponer resistencia .

¿En qué quedamos, Sr . Conde de Romanones?
Aun añadía S. S .: «Tenemos que rendirnos á la
verdad, á la realidad ; reformas militares, sí, con
urgencia; peró al mismo tiempo el presupuesto
que nos dé los medios necesarios para sostener el
Ejército, porque lo que no se conc ibe ni se puede
concebir es un Ejército viviendo á expensas del
Naís; si esto se propusiera, el poderío del Ejércit o

esapareceria con la ruina de la Nación . - ElEjér-
cito tiene que vivir á expensas del país, Sr . Conde
de Romanones, y el país tiene que pagar el Ejér-
cito, dentro de su capacidad económica, Sr . Con-
de de Romanones . Una vez votadas las reformas,
la cifra del presupuesto se reducirá en algunos
millones de pesetas . (El Sr. Conde de Romanones:
Eso lo supone S. S., no lo sabemos.) Resulta de
ahí . (Señalando al proyecto de reformas.-El se-
ñor Conde de Romanones : No resulta.) Si S . S. se
toma la molestia de conocer detalladamente las
reformas y de hacer los cálculos que nosotros te-
nemos• hechos, verá que con una cifra menor de la
que el país ha estado pagando en los últimos años
y de la que paga anualmente para gastos milita-
res, el Sr . Ministro de la Guerra podrá organizar
todos los servicios del Ejército . (El Sr. Suárez
Inclán : ¡Ca!) El que dice ¡ca! . . . . . (El Sr. Suárex In-
clán : Servidor.-Risas.) Probablemente S . S. no
habrá leído las reformas militares . (El Sr. Suárez

59
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Inclán : Cuando S. S. quiera, discutiremos lo del
material y veremos los millones que S . S. lleva al
extranjero, con perjuicio de los obreros españoles
y de la producción nacional .) El que necesita mu-
niciones y no las tiene en su país, ¿se va á quedar
sin ellas? (El Sr . Suárez Inclán : Cuando S . S . quie-
ra discutiremos eso, y lo que S . S. está haciendo
ahora con las fábricas naoionales, con perjuicio
de los intereses de la patria y del mismo Ejérci-
to.) Es una apreciación de S . S. que respeto . (El
Sr. Suárez Inclán : El que quiera contradecirme
que tenga la bondad de levantarse y de argüir.-
Los Sres . Salvalella, Rodés y Soriano pronuncian
palabras que nó se perciben.) No podemos hablar
de todo y todos al mismo tiempo. (El Sr. Suárez
Inclán : ¿Para qué dice S . S . que con la cifra actual
del presupuesto hay bastante?) Porque así lo cree-
mos; para el presupuesto ordinario del :llinisterio
de la Guerra ; no he dicho que para adquisiciones
excepcionales de material . He hablado del presu-
puesto ordinario del Ministerio de la Guerra . (El
Sr. Suárez Inclán : Pues también le hablaré á S . S .
del material .) Cuando S. S. guste ; para eso esta-
mos aquí .

Y terminaba el Sr . Conde de Romanoneit con
esta afirmación: «Frente á esas reformas presen-
tadas por S . S., afirmo que hay que tener el valor,
aprovechando la hora presente, de arrojar el mol-
de y romperlo para hacer otro nuevo, completa-
mente nuevo. Sobre los cimientos actuales no se
puede edificar nada seguro . »

Y después de haber oído estas afirmaciones,
que á mf me parecen contradictorias, nos hemos
quedado sin saber á qué atenernos respecto á la
definitiva actitud del partido liberal . No la ha fija-
do el Sr. Conde de Romanones . Por un lado, pa-
rece un entusiasta partidario de nuestras refor-
mas; por otro lado, dice que es necesario exami-
narlas detenidamente, pero examinarlas y votar-
las, y, al final, nos habla de que, mientras no arro-
jemos los moldes (no sé que entenderá por arro-
jar los moldes), mientras quede algo de la actual
organización, yo creo que ese es el sentido de sus
palabras, no se puede pensar en constituir cosa
ninguna .

Pues bien, Sr . Conde de Romanones, yo debo
decir á S. S. y á la Cámara que nosotros no pre-
tendemos que, una vez votadas las reformas mili-
tares, se haya hecho todo lo necesario para una
perfecta organización del Ejército ; no pretende-
mos eso. Las reformas son modestamente un paso
en el camino de la mejora, nada más que un paso .
Pero tenemos la seguridad de que su eficacia ae
notará bien pronto y tenemos, además, la seguri-
dad de que, tras de nosotros, vendrán otros que
continúen marchando en la misma dirección, y el
Ejército, gastando el país lo mismo que gasta,
responderá más á las necesidades actuales, que no
son las necesidades que hasta ahora ha sentido
España, sino que, por circunstancias bien notorias
y bien evidentes, son muy superiores á] .o que fue-
ron hasta hoy .

Ya lo apuntaba el Sr. Alcalá Zamora, lo reco-
gía también el Sr . Iglesias y lo indicaba yo al co-
menzar las palabras que estoy dirigiendo al Con-
greso : por nuestra posición, por nuestros dere-
chos, por nuestra obligada vida de relación, he-
mos de prever hoy necesidades que quizás no se
previeron, que quizás no era necesario prever en
otras épocas . Por eso es más indispensable que lo
haya sido nunca la organizacion de un Estado Ma-
T or Central, adonde se estudie todo lo que se re-
acione con la institución militar; donde, cono-

ciéndose la orientación de una política de carác-

ter internacional, pueda hacerse la preparación
de la guerra, que la preparación de la guerra no
significa precisamente que haya de ser ofensiva;
la preparación de la guerra en relación con las
orientaciones que en cada momento tiene un país,
y sobre todo un país como el nuestro, el cual,
manteniéndose, como hoy se mantiene, en un
absoluto alejamiento del pavoroso conflicto eu-
ropeo, no se podrá, sin embargo, pretender que se
considere que, cuando venga la liquidación defi-
nitiva de ese magno conflicto, haya de estar to-
talmente desapercibido y viviendo en la tranqui-
lidad de que nadie, absolutamente nadie, ha de
pensar en desposeerlo en lo más mínimo de aque-
llo que constituye sus más caros intereses .

Nosotros abrigamos la confianza de que así su-
cederá; lo hemos dicho en ocasiones distintas;
cada día esa confianza es mayor; pero nos entre-
garíamos á optimismos verdaderamente incons-
cientes si no previéramos todas las eventualida-
des. Por eso, de todos los problemas que hoy
preocupan á la Nación, ninguno tiene para nos-
otros la urgencia que éste, que afecta á la reorga-
nización de nuestro Ejército . Pusimos singular
empeño en la legislatura anterior en que se apro-
base un programa de construcciones navales ; el
mismo empeño hemos de poner ahora en que se
voten estas reformas, y yo tengo la seguridad de
que el Parlamento, lejos de negarse, ha de coope-
rar gustoso, patrióticamente, á ewta gran obra na-
cional .

zQuiere eso decir, Sr. Conde de Romanones,
que hayamos de renunciar nosotros á procurar
las posibles economías, con reducción del perso-
nal de los Ministerios civiles? Nada tiene que ver
lo uno con lo otro, y si el Sr . Conde de Romano-
nes hubiera parado su atención en el presupuesto
leído por el. Sr . Ministro de Hacienda, habría vis-
lo en 61 un art . 12, que dice lo siguiente : «Para
llegar á producir una economía definitiva del 1 0
por 100 en los créditos totales figurados en las
secciones 9." y 10.° (Ministerio de Hacienda y
Gastos de las Contribuciones y Rentas públicas)
con destino al pago de haberes del personal ad-
ministrativo profesional y pericial, central y pro-
vincial, se redactarán nuevas plantillas por el Mi-
nisterio de Hacienda, estableciendo, juntamente
con la proporcionalidad posible de las escalas, los
correspondientes turnos de amortización de va-
cantes . »

El Sr. Ministro de Hacienda se había adelan-
tado á esa necesidad por S . S . apuntada . Es más,
en numerosos Consejos de Ministros nos hemos
afanado estudiando las reducciones que podrían
hacerse con cargo á los presupuestos de los De-
partamentos civiles, tropezando, Sr. Conde de
Romanones, siempre con las circunstancias que á
todos nos cohiben por lo excepcionales ; podría
añadir también por lo pavorosas .

¿Vamos á reducir en estos momentos, cree S . S .
que puede reducirse en estos momentos el perso-
nal diplomático? ¿No hemos tenido que crear, por
medio de un Real decreto, una Legación en Bul-
garia, donde no la teníamos, y la hemos estable-
cido rápidamente ante necesidades que no se
ocultan á ninguno de los Sres . Diputados, siendo
así qne en el año anterior venía en el presupues-
to el establecimiento de ese servicio diplomático,
y ia Cámara, siguiendo en esto al Sr. Conde de
Romanones, nos obligó á retirarlo? ¿Vamos á re-
ducir en los momentos a ctuales el personal diplo-
mático, cuando h ~3mos tenido que aumentarlo en
la mayor parte de las Embajadas para que se pue-
da prestar el servicio importantísimo que ellas
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realizan, teniendo como ellas tienen su represen-
taoión de millones de súbditos extranjeros y el
encargo y la necesidad de visitar campos de con-
centración de prisioneros numerosísimos (sólo en
Alemania hay 72) con los cuales han de ponerse
en contacto para recibir y transmitir sus reclama-
ciones?

¿Hemos de hacer reducciones en el Ministerio
de Gracia y Justicia? Ya se han propuesto ; ya vie-
nen en alguna medida . Pero, Zeree el Sr. Conde
de Romanones que podemos nosotros reducir los
Juzgados y las Audiencias y el número de togas
del Tribunal Supremo? ¿Podemos ahí hacer unas
economías del 50 por 100, como w á ojo de buen
cubero» y con criterio general y para todos los
Departamentos nos pedía el Sr . Conde de Roma-
nones? ¿Ah! Ya gobernará S . S .; quizá muy pron-
to, si es exacto el diagnóstico y el pronóstico
del Sr. Iglesias; y tal vez pase S . S., cuando
le toque gobernar, por la gran amargura de
no cumplir esas que en labios de S . S. puede
estimar el país como promesas de hondas, pro-
fundas reducciones en el personal de los emplea-
dos públicos . (Muy bien.) Gran dolor será para
S. S. no poder llevar esa reducción de plantillas,
¿qué digo al 50 por 500?, no la podrá llevar ni a110
por 100, que propone el Ministro deHacienda en el
presupuestogeneral del Estadopara el año próximo .

Preocupaba al Sr. Alcalá-Zamora, cuyo elo
cuentísimo discurso de ayer oimos todos con ver-
dadero deleite, el temor de que estas reformas
militares ofreciespn el peligro de un período de
transición durante el cual nos sorprendiesen al-
gunos acontecimientos que S . S ., con una previ-
sión nobilísima, apuntaba que pudieran hacer
menos eficaz, en el momento en que fuera más
necesario, el esfuerzo de nuestras armas . No hay
semejante peligro; fíjese S . S. en las reformas y
en la manera como ese período de transición está
establecido en los proyectos de ley presentados
por el Sr. Ministro de la Cuerra, y verá cómo, en
ningún caso, la aplicación de las reformas puede
producir ningún género de conflictos en el senti-
do de disminución de nuestra fuerza militar . Esto
aparte de que esos generales y, sobre todo, los
jefes y oficiales que han de pasar á una segunda
situación, nunca dejarían de prestar sus servicios
en el sitio que se les asignase, aun hallándose en
esa segunda situación .

Recientemente ha ocurrido en Italia, Sr. Alca-
lá-Zamora, que se habían hecho reducciones para
la vida normal del ejército, en proporciones mu-
cho más considerables de las propuestas por el
Ministro de la Guerra al Parlamento español ; ha
habido necesidad en aquel país de poner sobre las
armas el máximum de su fuerza militar, y enton-
ces, ante esa necesidad y para acudir á ella, han
sido incorporados á filas, generales, jefes y oficia-
les que habían pasado á esta situación de reserva .
Eso mismo haríamos. aquí, sin que en ningún caso
resultase quebrantada la unidad del ejército, ni
disminutda, en lo más mínimo, su fuerza . Sobre
ello abrigue S . S . la tranquilidad en el sentido ab-
soluto que yo puedo comunicarle .

El Sr . PRESIDENTE: Señor Presidente del
Consejo de Ministros, han transcurrido las horas
reglamentarias de sesión; si S . S. quisiera termi•-
nar en la tarde hoy, podría prorrogarse hasta que
concluyera ; caso contrario, puede S. S. aplazar la
terminación de su discurso hasta mañana .

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINIS-
TROS (Dato): aeñor Presidente, voy á decir dos
palabras, ei no fatigo á la Cámara, para no tener
que molestar mañana su atención.»

Hecha la oportuna pregunta por el Sr . Secreta-
rio Conde de Peña-Ramiro, la Cámara acordó pro-
rrogar la sesión hasta que terminase su discur-
so el Sr. Presidente del Consejo de Ministros .

El Sr . PRESIDENTE : Continúa en el uso de la
palabra el Sr. Presidente del Consejo de Ministros .

El Sr . Presidente del CONSEJO DE MINIS-
TROS (Dato) : Más bien para cumplir un deber de
cortesía con mi digno y querido amigo el Sr . Pe-
dregal. El Sr . Pedregal, en su elocuente interven-
ción en el debate, coincidió con el sentido de las
manifestaciones que había hecho el Gobierno,
cuando tuvo el honor de recoger el elocuentísimo
discurso del Sr. Maura .

Su señoría no manifestó nada que contradijera
ni la oportunidad de las reformas, ni la urgencia
de las mismas, ni su orientación . Acerca de esto
se reservó la libertad de acción más completa, y
ello es bien natural y bien legítimo . Sostuvo que
estas materias son las que más obligadamente y
más necesariamente deben traerse al Parlamento,
y yo coincido en eso en absoluto con el Sr . Pedre-
gal . Y como nada expuso que contradijera las ma-
nifestaciones anteriores del Gobierno y la actitud
en que éste se encuentra respecto á la necesidad y
á la urgencia de las reformas, bien comprende
S. S. que sólo me incumbe, respecto de su discur
so, cumplir este grato deber de cortesía y felioi-
tarme por habérselo escuchado . (Aplausos en la
mayoría . )

El Sr. PRESIDENTE : Se suspende esta discu-
sión . p

El Congreso quedó enterado de las comunica-
ciones en que participaban haberse constituído,
eligiendo presidente y secretario, respectivamen-
te, á los señores que al enumerar cada una de
ellas se citan, las Comisiones encargadas de dicta-
minar acerca de los siguientes asuntos :

Ascenso á capitanes de los primeros tenientes
de la escala activa de Infantería de Marina : Seño-
res Conde de San Luis y Muga .

Haciendo extensiva á Marina la ley de 15 de
Mayo de 1902 sobre expropiaeión de terrenos ne-
cesarios para la defensa nacional : Sres. Conde de
San Luis y Muga .

Haciendo extensivos á los primeros tenientes
de la escala de reserva retribuída de la Guardia
civil y Carabineros los beneficios que otorga la
ley de 7 de Enero de 1915 á los de las armas ge-
nerales: Sres. La Morena y Conde de Pinofiel .

Se leyó el siguiente ruego, formulado por es-
crito, del Sr . Suárez Inclán .

«Exemos . Sres: Por conducto de V. EE., ruego
á la Mesa y al Congreso se sirvan acordar que se
imprima como Apéndice al Diario de las Seszonea,
y se reparta entre los Sres . Diputados, copia de
las diligencias instruídas por el Ministerio de Ha-
cienda en 1913, respecto de la pérdida del expe-
diente de la Carga de Justicia de Navarra .

Dichas diligencias constan por medio de copia
literal en la Comisión de presupuestos de esta
Cámara, y para mayor brevedad solicito se im-
prima dicha copia, sin perjuicio de que el Sr . Mi-
nistro de Hacienda exponga lo que estime oportu-
no, en el caso de que la copia expresada no se
conformara exactamente con el resultado de las
diligencias referidas, cuya urgente remisión al
Congreso ruego al Sr. Ministro de Hacienda .
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Dios guarde á V . EE. muchos años. - :liadrid
16 de Noviembre de 1915 .-Félix Suárez Incl.án.-
Excmos . Sres . Secretarios del Congreso de los Di-
putados . p

El Sr. PRESIDENTE : Se imprimirá y re parti-
rá como Apéndice al Diario de las Sesio~aes la co-
pia del expediente pedido por el Sr. Suárez In-
clán. ( yéase el Apéndice 2 .° á este Diario . )

El Sr. SECRETARIO (Conde de Peña-Ramiro) :
La Mesa comunicará al Sr. Ministro do Hacienda
el ruego del Sr . Suárez Inclán. »

El Congreso quedó enterado de que el Sr . Di-
putado D. Prudencio Muñoz había reproducido la
enmienda que tenía presentada al art . 9 .° c1e1 an-
terior dictamen sobre el proyecto do ley de re-
ducción de plantillas, rebaja de edades y creación
de una segunda situación de cargos y destinos se-
dentarios en el Ejército . (Véase el Apéndice 13 .° al
Diario núm . 91 de la anterior legislatura . )

Se leyeron y quedaron sobre la mesa, anun-
ciándose que se señalaría día para su discusión,
los siguientes dictámenes :

Haciendo extensivo á los primeros tenientes
de la escala de reserva retribuída de la Guardia
civil y Carabineros los beneficios que otorga la
ley de 7 de Enero de 1915 á los de las Armas gene-
rales (Véase el Apéndice 3 .° á este Diario) ;

Haciendo extensiva á la Marina la ley de 15 de
Mayo de 1902 sobre expropiación de terrenos ne-
cesarios para la defensa nacional (Véase el Apén-
dice 4 .° á este Diario) ;

Real orden del Ministerio de Hacienda trasla-
dando cinco Reales decretos dictados durante el
último interregno parlamentario (Véase el Apén-
dice 5 .° á este Diario) ;

Concediendo derecho á ingresar en la Orden
de San Hermenegildo á los jefes y oficiales de
los Cuerpos auxiliares del Ejército . (Véase el
Apéndice 6 .° cá este Diario . )

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para ma-
ñana: Los dictámenes que se han leído y los de-
más asuntos pendientes .

Se levanta la sesión . »

Eran las siete y treinta y cinco minutos .
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